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Tr<3mi30int: 
L A P L U M A F U E N T E P E R F E C T A 

La PlLinia Fuenre WAHL satisface los re-
querimiciiTos individuales de cada uno, 
cualquiera que sea su modo de escribir 

Se distingue por su maravillosa Punta 
TEIVIPOINT, cuya variedad la hace adao-
: : table á íoda clase de escritura : : 

La Pluma de oro WAHL está forjada 
en tal forma que tiene la resistencia y la 
duración del acero. Su punta de ¡ridium 
está FUNDIDA con el oro, no superpuesta 

La Pluma WAHL no se afloja ni se mella 

E l procedimiento empleado para forjarla 
elimina íoda porosidad, de modo que la 
Pluma no está atacada por los ácidos 
: : ; : : dañinos de la tinta : : : ; : 

Gracias á su cámara interior y á su famo­
sa alimentación por peines, nunca gotea 

OFFICE APPLIANCE CORPORATION 
Alameda, 23 SAN SEBASTIÁN 

í 

[ 

PRÓXIMAMENTE 
P U B L I C A R Á 

"PRENSA 

GRÁFICA" 

LA NOVELA 
SEMANAL 

d 
El [uejoi* y mas 
sclecloTe que 

Ínj,̂ ]afeiTa exporta 
tís el Te Enavar 

Cofnppaijiypi.'^ popa /op 
n^cpcacíaí' <ín c/onc/íi no 

E N D W A R C O M P A N Y U ? 
Fabricaníesj/Exportadores dcTes,G3[\scrvasjr'Comestibles Finos xi 

3 8 A KING W I L L I A M STREET, L O N D O N : E C . 4 J 

i r ^ i ^ ^ ^ j l 1 ^ ^ ^ Desarrollo, belleza 7 eiidurecíinieiila en tíos 

P t L ^ r l U O niê '3 COI PILDORAS CIRCA-
S I A N A S i Doctor 13run. Jnofeiiíiviia. Rfcoiii/n 11 11- ]i()i ern¡nsiici:ii 
nu'd¡c:is. ¡27 años de éxito mundial es el mejor reclamo;, 6 pesetas írascn. 
MADRID, Oavoso, r-:. Duran, PL'ILV .M.uun. ZARAGOZA, Jordán. VALEN­
CIA, Cuesta.'GRANADA, Ocana. SAN SEBASTIAN, Tornero. MURCJA, 
Sciquer. V!GO, Sádaba. VALLADOLID, l / ano . SANTANDER. Sotorrio. 
SEVILLA, lispinar. BILBAO, Barandiaríi i CORUÑA, Rcv. LAS ^„^p« 
PALMAS, Ll(;ó. MALLORCA, *Ceiilro Kariuacéulico», HABANA, i ^ 5 ^ 
Sarrá. CIENKUlíüOS, l-;iini;icia •Co5mo|30lila>. PANAMÁ, . b a r - * £ ? « < 
CARACAS, Daboin. QUJTO, Ortiz. MANAGUA, Üiiürníro. BA- ^ y 

RRANQUILLA, Acosla _\\adie(¡o. PUERTO I Í I L O , Comb.is Peyor.;. MANILA, 0: i í - Y V 
par, IDII, AIL-IKIOÍ:;!. Mandando 6,50 |;eselas Eellos á Pou^arxer, Viliidoiimi, l ' J ' , > ^ \ 
apartado 4S1, BARCELONA, leniileie reservadaineiile cerdlicado. Mucsira g r a i i s ^ ^ - - * - ^ 
para coiiveudiuJento dd éxiio. Desconfiad de imilaciones. ~~' 

CONSERVAS TREVIJANO 

LIT06RAFICAS Y TIPOGRÁFICAS 

Pedro Glosas 
AETÍCEOS PARA LAS 

GRÍHCA3 
Fábrics: Carretas , 63 al 7J 
Despacho; Üiiióii, 2L 

T^c>c^TríO>>:o 

NEUMÁTICOS • 
S o n los n e u m á t i c o s 
que no se ca l ien tan 
: ni es ta l lan jannás ; 

D O • 
RRIÍNJCIR MADRID 

(^.:A';;..;':r,'::..':n'i.Moriaiii!iia"SiflEHiA'}' 

CIUDAD LINEAL 
kestaiiraiit, 6 |)est;la>; cubiurlo. Aiiiuriióvi-

le^i 2 pesetas asiento, desde la calle de Alca­
lá, l í . (J Glfirietn de Bilbao, 0. Servicios stib-
vc:iL'Íi)nadüs |ior el Casino. 

SULfHYDRAL CHANTEAUD 
de I>-A. r t l S 

a base de Sulfuro de Calrío intro m u y efiiíiiz i iara 
preaervución y Trainmiento d e la G R I P P E . 

ANGINA,BRONQUITIS.LARINGITIS CATARRALES, 
SAHAMPIÓN. C o a u E L U C H E , VIRUELA. 

DEPús!TOiiNLAsItL-íKABliOTJCAsyUftlACHC",49.Briich,BílíCEL0Nft 

La civilización lle^a ya hasta á los perros; 
í alinra ya no riñen por carne: se disputan los 
: productos P E C A - C U R A . 

Xhbón, ¡r^O. —Crema, ?„5(7, —P:ifcJ-Ji. 2,5% — 
i Afilia cutánea. 5.51!. — Asna rf? Colo.iia, .3,5% 
i (.•, W ¡I 16 pesetas. seS'i'i frase-). — Loctonas 
i ¡íñiuclpelo, 4.50, 6,.iOy'30ptas.. sc7¡l:i frasco. 

ÚLTIMAS C R E A C I O N E S 
P r o d u c t o s S e r i e « I d e a U : 

A C A C I A , ninOSA, filNESTA.líOSA D3 JEX[-
CO, A D M I R A B L E , MATINAL. C H I P R E , 
líOCtO FlOIt, R O S A , VÉRTIGO, C L A V E L , 

MUGUET, V I O L E T A , Jfli.'lIN 

_ abciii.j.—Polvos, 4.—Loción,-l,jj, ú,53 v 33, 
biencia jiaracl]};inuelo, IS pesetas irasco con 

estudie. 

C o r t é » H e r m a n o s , Í > A K K 1 Á ( B A R C C L O N ' A ) . 
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ILUSTRACIÓN MUNDIAL 

DiRiscTon; FRANCISCO VERDUGO 

EL NACIMIENTO DE JESÚS 
OiiíLtli-*> d e I ^ o t i o r i o o r'^ioi-i l Í£ i i~ ( )ooÍ , o>cif i í i t c i a i r o c í a o l Mi iJ s t ' o í l t - l r^i'írclo 



LA ESFERA 

ESPAÑA SE EUROPEIZA :; CAPAS Y PIROPOS I 
e 

i DE LA VIDA .̂. 
I QUE PASA "^^ 

fe 

B 
fe 
fe 
fe 
fe 

LA iriMipcióii (lo ]i\ ]ir¡mavefa-—dtoda la ciu-
díiLl íltircce do sninbvecüíí de ]]ajai), <i¡e-e mi 
ainigo Paco Vii_diL, ¡ngenieva, ]ioeta y liii-

niorisia—KO ha eümplicado este año con u n a 
erupción cu t ánea d e europeización bru ta i la í-n 
lafi mismísimas albas si(;nes y rosadas mejillas 
de la m á s a l ta au to r idad pulieíaea... 

L a licitada de la p]'inia\'ora da actiializaciún 
y rolievo al p rob lema de lan capas; y el b a n d o 
del director genei'al de Seguri-
datl actualizíi y hace fulgurar 
con inus i tado brillo la cuestión 
de ios piro|)os,. . L a liuítla del 
invierno (¡oh, ai quisiéi 'amos 
evocar nnostroa modelos lat inos 
de loM años pueriles, eómo sal­
dría á relucir el acra íiiems/...] 
nos comprueba una vez m á s 
cómo van ilcsa]iareciendo del 
escenari o mad rilen o las pocas 
capas fjiie lo oi ' i iaineniaban y \e 
d a b a n originalidad líntre todos 
los escenarios europeos. . . 

Apenas aletea y a por iinestnis 
calles, en las aeres y e radas no-
clies del invierno guaclarrámico, ta l 
{[ue oti'a ha lda (|uc flamea al vien­
to y la fugitiva no ta de color de su 
oinbozo iivAd ó i'ojo ó niorado. . . P a 
rceerá baladi este signo de los t iem 
pos; no lo e,s, y p rueba de ello cstÁ 
en (jue graves sociólogos y viajeros 
impai'ciales comprobaron este caso 
de la abiuidaneia do líis capas como 
^in si^no do afirmación españohs ta , 
y á la inversa habr'ian do conside­
rar la ausencia ó raj'itlad do las 
capas Cüinü un s ín toma do 

V europeización.. . 
^g E n 1905 nos v is i taba n n 

t viajero francés, M. Quillar-
rx dct , y comprobaba que ha-
t b í a demasiadas capas en Ma­

drid. . . Puis d-es Capas, Irop 
fe d<¡ capaa, Iropde ees i-bunioun 
g noirsi aux 'plis flottarils, au 
fe mol baluHccmcnt, incominodcs 
^ pour le travail et ayinbaiisünt 
Q bien la ¡láneric inauresque... 
fe BESÜS ^albornoces negros», de 
^ pliegues flotjuites, de muelle 
E ba lanceo, incómodas p a r a el 
fe t raba jo y s imbol izando bítin la 
^ indolencia moriseaji... ;,Cuántas 
^ jiodria eneonli 'ar hoy en .Ma-
fe dr id , á diez y seis años de dis-
g tancia , el buen Quillardet?. . . 
^ L a s jiodria contar , si no con los 
fe dedos de la mano , con una ope-
g ración ar i tmét ica de bien escasa 
^ complicación. Y si, como él n^is-
fe rno recuerda , todo el m u n d o 11c-
K v a b a entonces miís ó menos la 
^ capa, y has ta los elegantes (jue de 
5 ordiíai-rio endosaban el abrigo 
K tenían nna p a r a el traje de poca 
^ ceremonia—pour la pclile tc-
fe nue—-, h o y apena-s so podrían 
E señalar enti'e las ])ürsün!is ele-
i) gan tes que llevan capa con ele-
fe gancia y brío, los hermanos 
K Quintcr-o, el Sr. l-íc^tonülo, An-
g ionio Ca-sei'o, algi'm oti'o ]níus, 
fe m u y pocos... ¡Sobre todo . He-
K torti l lo, i r ionumento perenne de 
^ • laelegancáaofiíidesiglcw... x ix! . . . 
g ]\L Quillarflet. r ememora la 

F frase de que Es[>aña no es tará 
g europeizada sino cuantío la i'd-
^ tima ci.i.])a l iaya c|esa.i]arceiilo. nContail las cpie 
M (juedan nada más tjue en i\ladrid, y veréis cuan 
fe lejos e s t a l a europeización...v ¡Pues hoy tendría. 
^ que decir cjue y a os lábamos eui'opeizadosl... 
^ Si estos signos exteriores ba s t a r an ¡jara eui'o-
fe peizar ú un pueblo, ¡quién duda que y a nos lia-
g bíamos europeizado ]íor la gui'r-rji rleclarada i'i 
g las capas, úl t imo vestigio de nues t ro *coloi' lo-
e caU, prenda de nues t ro garbo tratlicional!... 
B Por la in t ima correspondencia q u e hay entre 
^ ti'ajes y costt imbres, y que Carlyle h a ano t ado 
g entre humcji'ismos barrocos y demasiado pesa-
fe dos. al ilesuso <.le las cajias viene á enlazai'se la 
g extinción ilrl piropo, l'̂ l piropo, ])or abolengo 
f̂  á rabe , t iene una d i rec ta eoirolaeión con la cana 

es|iañoIa. Sólo se concibe bien el piropear en la.s 
calles á las mujeres en un ]iaís de hombres gai'-
bosos y ar rogantes , con capa flantenca bien eol-
gmla solire los luaiibros, y ([iie en caso ile neci*-
sidiid «arlíst.ic-ai) subi'ayon y acen túen el pii'opo 
desemboz.rm<lose la (íapa con salero y tendién­
dola á los pies de la reina caliejei'a... 

Todo esto lo ha venido á echar por t ierra el 
bando del >Sr. Jfillán de Pi'iego. N o quiero decir 

que v a y a dii'eetanamt^í esa disposición gubej--
Uativa á la abolicióii del piropo; jiero solapada­
mente , do soslayo y con hijíoeresias, ú ello tien­
de, aunque se (íisfraee con el a t aque dirigido al 
piro}jo soex y griisero... 

X o es <¡ue ^'n (ieriouda, ¡líbreme Dios de ello!, 
la libre ex¡)resión en la calle de todtis las indc-
eencias que á un c iudadano ¡mrlicular se le oeu-
I ran en el magín ó en la mollera hueca pai'a toda 
a l ta función inti^lectual. J-*ero no he de reca tar . 
]>or respeto á las ennveniencia-í, que amo y pr'ac-
tic^o el [liropo delicai.lo, fiíaj, suti l y alegre, re-
lifpiia ele nues t ra tradición á r abe : el ]ji]'0|.io en­
vuel to en Tuetáfora;-; y t ropos, lleno de coloriilo 
poético, v ib ran te , acometeilor, audaz á veecs. 

uiuiea tra-ipasanilii las liniles de la gi'osería... Jís 
la c>;|irí'sii'iii Itulüdora del a lma meridional ant i ' 
la iiellc/a <[ue pasa; <'S la ma!iit'esr.aei<')[i im[Kil-
siva y sijK-era del i.iulto á la foruia iemenijia. Si' 
[H'actica en J^sjjaria y PTI Por tugal , es decir, en lo.̂  
líos países dtanle aim sobreviven apasionados, 
dcaide aún la nuijer tiene un culto y una vene­
ración y por ella t̂ e m a t a y se muei'e... Los fle­
mát icos ingleses, los franceses indiferentes á la 
niujer, los trios germanos , elai-o está , lo repu­
dian y fustigan; pero ¡da gi'ima pensar en que 
haya escritores es^aañolcs que lanzan flesdc las 
colmHna.s de la Prensa dchlateriw;iones con t ra 
esta, tradicional cos tumbre , una de his cosas bue­
nas entre las muchas (¡uc á los ái'abes debenKJS!... 

os (pie ai'guycn (jue es incorrecto interjjelar 
á la mujer dcscíuincida. eji la calle, olvidan que 
con el [iircr|jo no sv la interpela ni se la a ta ja el 
paso; y (¡lai la. carac1ei'ísíica del piropo, conaj 
de to<la miutifostaeir)u cslét iea, es el dcsinteí'és: 
,so br inda i'l ¡jiro|a) sin esperanza <Ie rcccaiqiensa, 
como los ipiietistas (luií'rcn ipie se ame á i) ios y 
los cnanaMi'ailos á la mujer; se vierte el ja ropo a.1 
oído de una d a m a ijue tal vez no volveremos á 
ver más . . . A lo sumo se recoge como premio una 
sonrisa. 

Po r o t r a ¡larte, en el bando del Sr. Millán de 
Priego hay una falta de equ idad visible á todas 
luces... A[)arte de i|ue ni las ¡n'opias interesa­

das se lo agi-ailecerán, pues es ley m u y hu-
jTiana, auuípie de una psicología desconcer­
t an t e , sentir un secreto desdén por quien 
nos hace un beneficio de índole moi'al—y cu 

la mujer es ta ciicrda del dcsagi'adeei-
mienCo vibi-a sierujjre—, ¿está segtu'o 
el Sr. iHllán <le Prúego de q u e t.o<hi la 
grosería que rezuman las calles ma­
drileñas ]ii'ovi(Mie de la exjiresíón cá­
lida. _v á veces auílaz de unos cuantos 

piropeadoresV... 

¿No liay grosería bieti os­
tensible en los escotes feíiio-
ninos, en htí; faldas á medía 
¡licrria, en las ropas ligeras 
y c.-iponjosas ijue ínodelan 
las formas del cuerpo feme­
nino? 

; I'JS t[ue esto no merece 
disposiciones prohibí ti vas'í 

;.Es que las grandes ciu­
dades se componen no más 
de un hemisferio de la so­
ciedad h u m a n a : el mas­

culino?... 
; N o c o n t r i b u y e á la inde­

cencia que ilestilan las calles jua-
dri leñas la ]irostitueión descocada 
y escotarla enseñoreándose de las 
vías públicas, de los paseos, de 
los cafés y de los t ranvías? . . . ¿V 
no se ha lanzado en caiTera loca 
de competencia con la galanter ía 
m á s ó menos elegante y más ó 
menos clauíiestina, o t ra r a m a di' 
la sociedatl—la bm'guesía adine­
rada—vist ient lo , ó, por mejor, iles-
mi<hmd(i, al modo cocotesco, á sus 
CíS|)osas, á sus hijas, á sus herma­
nas, y lanzándolas á l a ' c a l l e á la 
caza [leí hranbre?.. . 

Persona razonable que medite 
en esto sin pj'ojuicios no ]ne mi­
gará cjue seria grotesco C(ue á una 
sociedad fie «dignas esposaso qut-, 
con la anuencia y complacencia, 
de sus cónytiges. nos mues t ran en 
las calles la maravi l la de sus pici-
nas y en los teatros la pomjja tic 
sus senos; ii una sociedad de bur-

guesi tas con las faldas á media pantorr i i la y las 
blusas á medio busto, ccjrrerijjondicse u]ia socie­
dad do San Luis Oonzaga y San Estanis lao de 
K o t s k a mancomunados . . . 

\A\\\ Ciei ' tamonte no h a b r á qu ien lance u n 
grito (íslentófco á este tenoi-: *¡Viva el piropo 
libre en el l-ístaili) libre!..,» 

í\-ro quede, al menos, consignada en estas 
páginas la pro tes ta conti-a el desuso do la capa 
y la (•xlinción dt4 p i ropo, dos insti tuciones cs-
¡jañolas que no debic^ron desapai'ceor j amás para 
que lC.-;[)aaa conservara su sello personal. . . 

AN-HRIÍS O O N Z A L E Z - B L A X C O 

^ 
^ 

9 

<3 

9 

a-

=3 

a-

a-

íí 

a 
a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a 

*J:£K!II2ÍÍÍCiEÍiiiiiSi'Siíiffiíaticí: ®Lí3EC:SKí[ífflií][p33a:iícS*iSJ£Ííf ffiííESa3icEcti$[£i£[í3S3* 53:e3:c£[a[SiSc»®Si*i£iÍ[Sata3:i£ü:í][S[Í3CÍ]5:33í2JS:ffliÍiia ÜSi^EELviaiiJítiSiíl íctiiíiiíi[í]3J3íí;í£ti:iSií]iSiS3B 



LA ESFEr^A 

•5* 

•sí 
-S 

-s 
-51 

•a 
•$i 

• * 

I 
•a 

•5 ; 

•5Í 

I 
I 
I 

-a 
•a 
•a 
•a 

• * 

• 3 ; 
•a 
•a 

•a 
•a 
•a 
-a 
-a 
-a 
•a 

- a 
•a 
•a 
•a 
•a 
•a 
•a 
•a 
•a 

EL REALISMO DE CERVANTES 
Ó 

EL PINTOR DEL QUESO HOLANDÉS 
P UNTO 

]n i iv 
á dirífiíiir 
iiili'rvsaiit<' 

ea éfittí en la ci-í-
iica lilprar-ia iinívti'rtal: 
<.'K\ roalÍHiiio de Cer-
Vailtl.^í<:i, 

Pai'a lo^ioh^^erN'adi.nTH 
Iriv'olus iKi nIViTi- dmlii 
liiiMsa. A<[i.iíyallá, fixi-
L-uciitciiiciiU', á ira\-i's 
LÛ  las ijilgiiias de la ul ira 
dt̂ l gojiiii, van atiai'í'-
f-iotido los dctallfs drs-
(.•r-i¡)t¡vus en que una mi­
rada pi'iK'Iraiitií Im !•<•-
cogidu lii ic^id¡Lliiil, sin 
oruitii- uinguiJo de sus 
i'afigos, hasta 1< is qufq JU -
dieran]iarec;ei'gi'o,-.í.'n)-;. 
i 'cjiíviM'saba yn rsoljre í.s-
t a mater ia tiü lia iini-
chü-i añas con uti \i]<--
mán.iiusLi'LícatediáULM 
(.U- la Univei-sidad de 
I\lai'bünrg, y d conijia-
ti'iota (lo TTc'iuc tne úe-
<:iü: *(,'i'(!0 \'oqu<: lo nip-
jor [[uo so lia escrito 
acerca del Quijote \- do 
Cer\-ant<?s Inv/.ñhi a<jiie-
11a p luma nei-viosn, ágil 
y burlesca del aulü]'del 
h'lcnuezzo. Par-a lleiuo 
no hay (•u í'ei'vaiUes 
o t ra cosa < (iie id( •!! lisi i lo. i 

Par t iendo ile esta [irrii;\<'i^)Li. ¡jui'ile asogur'ar'sc^ 
que C-ei-\'anles no fué re;d¡sla. 

^ o aiiii tí'iigti LIUIIIIS, iluilas ijire naeeii de una 
obsei'vaeiún eontiniraila., do una nbsei'vación no 
intei-r-UTii])ida. .Pi'iinei-o seiú preeisu i|ue i|uedo-
nios de aeuei'ilü so)>r-(> lo i|uo signinea la [jalalna 
rpfílih-tiio. 

Piealisnio. ¿es ¡;L \-ei-i[aíl (|iie ohsorvaír los ojos 
>• a^iLiilata la monte': Roalismo, ;.es i'l ansia di' 
apodei'arsi' de los jii-íjueños ineiilentes, do las al 
|jar-oeor insigiutieairtes maner'as de! vivir y do la 
rmfin_-ali-/.iiV Kntonces Coi'Vanles es realista", eouio 
li' Úlé Vehi/.qir^'/. y eonin I., !i:i,i sido enanl.is han 
nar-rado ol miriido ambiento, ouiínliis han estu­
diado á la hrnnanidail y á los ser'os y eosas i|iie los 
rodean. E n esto i'onei.pto, rvalismo es vida, rea­
lismo i?s la noriñii iirrlVota d^- lr,s lieehoH, 

[íion sé (jiio en li.s úllirnos tieni])iis. en las pos­
treras déoiidiis dol siglo x i x , se Ira llamailo rva­
lismo |̂ r•̂  íi-r'onterirente >• aun eiisi exelusivana^iito 
á labr'rsqinMlii do lu hor-r'orjdo, al amdisis de lo feo, 
á la andaoia ili-sorijílivíV i|ue aeoniete la empresa 
de presentar rí los loetOffiH el espeetáeulo de. un 
eerdo sucio (pie se embarra en los char'cns, Het^ún 
esta teoría, hay ijire ajjlicar al exanioii riel sujeto 
rU'tistieo la lupa par-a (pie no riuetle irmnnidicÍLi 
do que no se haga mención... Y segi.'rn es ta doc­
tr ina, es indirdablo; O'r'vantes no fué r-ealista. 

I m p o r t a niuelru es1ablec*:r la ilifer'oneia outi-e 
las dos iloetr-inas elasificadoras dr- los ingenios, A 
u n t a d o . K.s <[uo r-obirseahan en el lUüuli'in do Lie-
i-ra sennllas de bellr-za, [jam fornenlar-la v en-
tirandccerlíi. A otro hulo, Uis quo seLiahan las ro­
igas para ai-rojar-las al ])uih-¡dor'o, á \\n <ie que en 
el fornerrtaso la girsaner-a. 

Triste oiin(lieir>M la do los enterradores ideales, 
^ tuy tr-rsro y dolorosa. ¡L'rjbms de ellos! 

_ Un pintor holajidés se pasó la vitla J'ppr-odu-
eiendo sobre la tela un cpieso ríe los que on aque­
lla tierra se elaboran, r-eilomlos eorno ciúnco de 
inibocrl, r;o.ios como faz de IJCOLIO. N O se oonlen-
taua el i . intor OQR una exaetitird relati\ 'a. Quería 
la rept-odueeion exaeía, exaetisima riel objeto. 
\ a Ir e-^taba sobro irna triosiUa el qrroso par-lido 
I""' l;i niMiHl. delante del atril en que el buen ho­
landés laboraba nioesantemonte. Había rlado el 
ar t is ta con ]Q nota ve!-dai.ier-a. El di<'siro pincel 
habrá eoprado la rnhiernida superFicic, en que, 
de cuando en errando, a[.ai-ecraii algunos ojos, 
'"^ de lu aeerón i^asifieaduru do la n-iateria íer-
na-ntada, Daba 

no, í'l (|iie se disputen los coKiceionistas, la nicta-
fisrea. del queso...* <)L-urrió esto en los iiltinio-; 
<ira-s de .lunio, cuando eorneiiKaba á apretar- e! 
ealor en aquellas tier-i-as del Nor-te. Y eiiamlo, il­
la mat'iana siguiente, el pintor' v o h i ó ó, sn eni-
])er1o obser-vó una cosa extraña: la srtper-ficio d(;l 
ipieso pa]| i i taba, se triovía. l'^ra que la gusanera 
hribia ¡n\'iidido la ma^H. 

í'íQuó har-é'í—pen.s(.'> el paciente holandés.. .— 
ICstfj no es más sino que el queso se ha ]iodr-idn. 
Xo, no tpiiero yo p in ta r porlr-Oílurnbi-es, QUÓIIIMIIO 
yo en la copia tiel queso sano, y que oti'os [)into-
i-es de la suciedarl me sigan en la labor." 

l-¡sta anóc:dota, que he leído en un libr-<i ale­
mán, viene á polo pora resolver el problema del 
i'oalisnio. Casi no hacen falta comentarios. La 
sutileza <Íel lector completarEl el proceso de las 
ideas que van del c[neso liolii.ndés sano al queso 
liolan<lés agvrsaniwlo; ó sea del realismo sano y 
\-erdadL'rü al n,'alisrno vicioso y erirninaí. 

PorL|ue no lia de olvidar.se <jue e.sto del rea­
lismo no es sólo una doctrina litenii-ia, sino una 
e-seireia do fevolueión. Cuando ol hombre se ern-
pei-m en deseubi-ir sólo lo i[ue hay de triste, do 
negco y de leo ou la existencaa, sn coi'azórT se en­
coge, su íantasia tiemblr] y nácenle anhelos ma­
los. Surge el odio. Porqire vordaileramer.to, si 
cnanto hay bajo ol sol es crimen, nraldail, lociu'a 
y Llestiielia, no vale la |iena de i|ue nos sitei'iri-
(¡nemos. Y ilonLle no hay sar;r-it'icio, no hay \'id;r 
moral, y donde no hay viilrr mor-al, no hay vida. 

Arniqne ti la fama de l'^müio Zo!a, t an gi'airde 
eii -SU t iempo, aiguiora el ilesdén y el oh' ido, to-
da\ '¡a hay criticas ulti-apirenaieos que est iman 
que las novelas (U4 gr-an obser-vadot- han eojitr-i-
buido nrils que XÍel/,che á )iet-tur-bar- las concien­
cias, rl envüocoT'las. Y rniü d(í estos oritíeos h;i. d i . 
eho: "i.'A.-,:soii!.:¡ii\ e! libro del eneanatlnmieiui) 
[jar-isienso, ha sido corrió mau' .aua jiodrida (pío 
ha hecho pndrir-se á todas las manzaiuis de Kur-o-
|)a y aun á todas las del nuindo..) Y otro er'itico 
do la serit^ (ino voy metuatulo ha cunehrído una 
lar'ga teoría, (litrria di' ostirdin, en \-eidad, con c;s-
ta - |jalabr'as: id-]l realismo de Ziíla es el ¡>vJhslsm-> 
tr-ariscendonlal. el materialismo, el anar-([insmo....> 

Todo eso tpic ac túa y palpita y rlomina y de-.-
li'uye, ha nacido del germen de lo nialo ipie ai p a l 
p in tor holantlés conletripI(t en el ¡ledazo de queso 
amiu'illu cuya copia exacta in ten taba . 

"̂ "o espero que se libre á Corvantes de (3stas 
las • ""' —'"" i '"""' '̂ '̂ •"'̂ '̂'̂ ^ '̂ '-' obra. Frotóse miserables coneomitaneias. El íué, nías (jue otra 
de Rnnp''^r'^'^ filtigríri. Br'bió un jarro de eervo-¿a cosa, un horr-ibra bueno, un a lma noble, un ospí-

t e í a a m y s o drjo: vMat^iana concluir(í. Sólo ri tu rendido al sacrificio. \i)n las cárceles vi\-ió y 
la oljra idealista. Como 

falta .-i pi-; uiju: ii;uanana conciun-e. r>uio rrvu rentliüo al sacriticio, 
'"" '**'""«. '111 irrma, Y esto sei'á el queso éter- en las cáT-cele.s comenzó 

pobre K(jldadü y agente 
del Fisco pas('> buena 
pa r t e de su existencia, y 
entre alcabalas regatea­
das y compras de pr-ovi-
siones para las galeras 
dominadoras del mai', 
Cervantes pensó y ejo-
(!utó sir olira, e.sa obni 
iinica, sublime... ;CÓITIO 
es posible (|ue si él no 
hubier-a ¡iticsto en sus 
páginas lasubl imogran-
dezir r.lrí su porfccciiíii 
mor-al, siriliéi-aniosalio-
ra los que leemos y i-e-
Icomos el lihro el eon-
tonto y el regocijo, la 
fe y la es|)emnza y la 
carida<l,el amor i i nues-
ti'os prójimos y , sob[\' 
lodo, la veneración i'i 
Dios-; 

Es (pie Cervantes vi­
vió siempre en la ad­
versidad, yir i los agi'a-
vios de la fortuna, ni 
las tr'istozas del ca\iti-
vet-io en -A.rgei, ni lo: 
terribles riesgos de la ; 
batallas pudieron cam­
biar la cualidad, angéli­
ca iilí̂ l hombre. 

Realista porípio vii'i 
]a\-er-daíl, sí... "Realisla 

])Lir([iie buscó los bajos fondos de la innnindi-
eia, no. 

Y ahora se nos presenta Don Quijote en el mo­
mento en que está aderezando su a lma y su cuer--
po para las batal las venidot-as. Convierte el viej>> 
inorr¡(jn en cetatia, Limpia las \ i e jas ar-iuas quo 
ostaban cubierlas de her-rumbre, [)iensa, no \--i\. 
la posibilidad de sus triunfos, sitio cíii un obje­
t ivo al erial había do dedicarse. Creyó (pro cabir-
Ih'r-o sin diirua. i-ra <-onro árbol sin sombi-a. Y eli-
^ii'i |r!>r ser'iora de sus pi'iisanlientos á una a ldeana 
(¡ri(í ('I había conoei<lo y IJUÍ- \ 'ivía en el Toboso, 
[aieblo pi'r-toiieei(ítde á la Oi'ilen de Santiago, si-
t.uado (íntre los lugares do Miguel l'üsteban y ¡Mota 
del (.'ñervo. El nombrí ' del Toboso viene de las 
niuchas fobas ó [dedr-ius ligeras y como esponjo­
sas (¡ue s(̂  encnentr-ati en sri toir-itoj-io. Hu prinei-
]ial inilustr-ia. entonces, y aun ln-iy, es la do i;ibr*i-
Car tinajas. ]_)a.tos que cncuontro en la adrriira-
Ijle edieión cril iea di-l (¿uijuíc, del nraesíro líodi'í-
fíuez Marín... Vt'd rpn'' extrarla eeioíiidencia do 
los hechos y do las tr-adÍcioties. Mri i.d Tolloso las 
piedr-as son es|.ionjas cotnleiisadns y el burro se 
(íonvierte on amplias cavidades en las ipto luí^go 
se deposi ta el vino ó el aceite. Tuda os aéreo. 
X a d a es maeizn. Kl ideid empieza on los prime­
ras ta])Íales de la nl<lea. Todo lia d(! ser allí etéreo 
y fr'ágil. 

^' !_)l̂ n Quiju1(; ex(-liima eontetito <lc (piií \-a 
tierre dama á quien dedicar sus a\-enturas, ('¡orto 
ipie ella s(í lUnnaba Aldonza Lor-enzo y ora la hija 
do un iiumilde labrador: (d la titula Dulcinea del 
Toboso. Ximea el ideal tomó formas más os-
[liondentos. 

Y en esto ]innto el r-Oiilisnio de Ce]'^•¡mles rrpa-
i'et:e. Xo bus('a para su i'aballer-o uira fieldad fan-
iástiea, SÍIKJ una ru¡la moza mimchega (|ue ah(i-
i'haba el trigo en la cernedora y (Hridaba de la-s 
tíallinas y do los cerdos. Pero la realidad t e rmina 
en ost(í punto. Y la idealidad comienza. Aldorr/.a 
Lorenzo a-ícioiide á prince.sa fiublime, y lo fué y 
lo ser-á ]]or todas las edadí^s dií las edades. (Juien 
ame á una doncella ]irn-a se acor-dará de la hija 
del la}>riegii del Toboso y no buscará ]iar-a elo­
giar-la tórniinos dis t intos de los (jue en los labios 
de Don Quijote florecieron. 

Ved cómo do una mujer desaliñaila quo segu-
ranrcnte no olía á per-fumes, hizo el hijo de Alcalá 
la enseña perdurable dt- |ns enamorarlos. Amar 
á Dulcinea es \'ivii' la sn|ir-eina gloria; elevarla 
triunfos del ahmi y \enoÍrnii 'ntos del cuerpo es 
sc;r gentil caballero. 

J . O R T E G A ML'NILLA 
DIBUJO n:í VÁRELA DI- StílJAS 
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UN MONUMENTO DE ACTUALIDAD 
lllllllli'lihli!lllll!l'IIIIHll||l,IIM "mi O [' r .• O 

H i: f^egLiido el eorte-
jo (jiit h a ido de 
Lisbou al Jíoiias-

ferio de l ía la l l ia jjara 
deposi tar en él los ruri-
tos de los dos soldados 
dertcüiioeidos, n iuer to 
ii]io on Afi'iea y otro 
en las t r incheras fran­
cesas, y que simboli­
zan pai'a Por tuga l ol 
'\'alor y ol esfuerzo rio 
torios los soldados anó­
nimos ijue fuei'on á 
la muer te y EI la vie-
toria. 

Ho visto bajar del 
vagón las dos (lajtus 
mortnor ias c n b íe rías 
de coronas y do ílores, 
y he eo]itemp!ado da 
eerea, en esa es]3ecio 
de ajiai-tamiento del 
púl)l¡co en qne está}>a-
tnos los iuvi lados ilei 
(iobier'no p o r t n f ^ n é s , 
la,s figuras jjrestigiosas 
del inariseal .loffi'e y 
del generalísimo Dia/., 
los héroes gloriosos de 

Franc ia y de I ta l ia , que venían a pres tar home­
naje al SOILIÍHÍO desconoeido. 

Me segnido el eaniino (jolvoriento, á p ie , eoii 
el (.-oj'tejo, finirás del armón de Artil lería, entre 
las aelaniaeioiies del iiueblo y los ecos di' los 
liinuios nacionales y Crinnf'antes, (pie a l terna­
ban con los tristes sones de la ma rcha fi'mebre, 
y así ho visto aparecer an te mis ojos el suntuoso 
edilicio. 

Aipiel vo to del famoso gran maes t re de Avis, 
(pie reinó con ol nondjre tle Don .luán I . en lu­
cha con IEXS a rmas castellantis, no le ])ermitió ele-
frir el sitio d<)ode. cavar los einiientos de dNues-
li'a Señora de la Victoria», á la (pío se conoce 
por el Cüiivenío da Batullia. 

El hermoso templo gótico se alza en el íondo 
de ini l.iai'ranco, en la l iondonada, c|ue le rpiita 
grandexii. de pe]'S|jecl iva. ]<]stá como perdido en 
la soledad del canqKi, lejos de la via férrea, al­
zando id ciclo el primor' ilc sus ligeras torres gó-
ticius, la graciosa eshcKez de sus a rbo tan tes , los 
ealados ile sus cornisas y la íloraeión de figuras 
y mot ivos d(ícorati\-os que tulornati sus jKíei'las 
y BUS íntu'os: es como una <]e (^sas flores precio-
sa.s Lpie se abren en medio de la montí iüa. t-V)n 
su p i a u t a desigual, con esa desigualdad en C|ne 
se pierde la idea del conjunto , ofrece la si lueta 

P^ierta principal de [a Iglesia 

Vista general del Monasterio de Batalha 

complicada, revuel ta , de ángulos en t ran tes y sa­
lientes, eon las ojivas m u y prolongadíis y la ex-
Irañíi forma de las tori'os iiiactd)ada^, de la ]3art.e 
(|ue el vulgo l lama C<i¡i'dUi.s hnpcyfc'-lns. Pista 
pa r t e . obr¡i. de su sia^esor, fiojie ya algo ile esa 
tendencia f|ue adu l te ra las nobles Í(Truias del es­
tilo gótico en su ¡lUT-exa, y se inclina á t^sa t rans­
formación (jne el gótico snfi'e en Por tuga l , ijle-
gándose á su modal idad especial, origen del es­
tilo Manoelino. L a tradición ei ienta que al peilir 
el R e y o[.iinión á un gran a r t i s t a acerca d e la. 
obra de engrandecimiento rpie l levaba á cabo 
en el Monasterio, éste le dijo: DKA m u y bella, 
])Bro es ohra bas tarda», refiriéndose á la adul te­
ración del estilo. Es l a frase hirió en el alma del 
Monarca, bas ta rdo también , <iue mandó suspcn-
d e r l a s obras. Y así cpiedó el nuevo cuerpo del 
(edificio, inacabado, eon las torres abier tas , sin 
mas eiqinla ni remate que la que t iende el cielo 
sobre ellas. 

Y ilentro encierra inestimables riquezas en 
jiiedras y es ta tuas , en viilrios policromos, ri-
\ 'aies il(̂  -Santa Ondula , con bellos euadrorj bi-
lílieos. 

~[u\ ^ lonaster io tiene dos cliiustros: uno. man­
dado eonstruir por Alfonso V. y o t ro , nuis sun­
tuoso, l lamado Clausiro Real , de la époí-a do 
3.)on J u a n I , á fines ilel siglo xt \ ' . ipi(^ tietíe mag­
nificas bóvedas ÚG crucería y deja sentir esa 
dulce paz que la luz y el aire adt |uieren en el 
niistei'io de los claustros góticos. 

E n la ea[iilla mayor estiin, entre o t ras t um­
bas, la del ar í iui tecto Mateo Fernández, y las del 
íunda(.lo]', D . J u a n I y i^w esposa, l a a u s t e r a 
princesa inglesa D.'-^ I''i'!ipa de Laneasf.er', rpie 
tomó sobre sus hombros el jieso de moral izar 
>• evangelizar la C'orte de su esposo. Poco agra­
ciada y poco feliz, D.'̂  Fel ipa fué el te r ror de sus 
vasallos, do cuyos corazones dispuso t i ráuiea-
men tc , o rdenando á su capricho mat r imonios 
ipil' babian de celebrar.-íc en ptieas horas en t r e 
las per^sonas (pie ella designaba. 

t-ert^a de i^sta Reina inglesa due rme t ambién 
tura Reina east el lana, n o n a Leonor de Aragón, es­
posa de Don IJiiarle, que re|Hísa á su liulo como 
en un lecho imjjei'ial. Alli tamb¡(''n. en un ti'i-
iiiiilo pí'uvisoi'io, i luerme el Rey Uon J u a n [T,el 
^Monarca gloi'ioso, cu\ 'a t i nnba mandó alji'ir 
j>araeoníeriqDlarlo el Ki\y DonSel jas t i án .que mu­
rió t a n desa.str-osarni^nte en Aleazari|ui\-ir- por 
ciruilar su gloria, y al que aiin esper-a \ei- lor'nai', 
en una no(-he de niebla y liuui llena, el buc'n [me­
tilo dií Por tugal , para, cumplir sus dest inos. 

Kn \ií sac;ristía. se eonset'\ 'an las armiuhu'as de 
Don rluau i y de Don .iiian II , j un tas eon otros 
]'e(?ut'rdos hisKiricos. 

L a .S'íí/(í (.'<j¡¡¡tidiir l ieue. unida á la magnifica 
bó\ 'eda, u n a leyenda semí^janle á la y\y Siuila 
JMaría de Fiori , i'ii J^'loreueia: una sobi'i'bia ci'i-
p ida, qtie idealiza un milagro de equilibrio, y que 

no ¡Hiede eonstruir na­
die más que el arqui­
tec to que la concibió, 
como si su secreto fue­
se estiu- sostenida por 
la fuerza nerviosa del 
c ifador . A l e j a n d r o 
Hei 'culano ha ininfirta-
lizado esa tradición, 
segi'm la cual si' ijuili'! 
la. dii'i'cción tie la oljra 
al anp i i t ee to Alfonsn 
] Jonu'nguez, con el pro-
tex1o <ic que er'a ya an­
ciano y casi ciego, y 
se entregí) á un ilalia-
no que tenia pudoroso-; 
•\'aledores. La l.ió\'eda 
constT-uída por éste se 
vino al suelo en ciain-
to qui taron los soste­
nes, y entonces volvió 
á cncargai'se Alfonso 
J)ominguc/ , que hizo 
la magnifica cúpula 
sin colunmas ni apoyo 
^•isihle, con tal seguri­
dad , que pí'rmaiieció 
sentaflo ilebajo de ella 
eiiando qu i ta ron aufla-

mios y sostenes, y allí murió in s t an táneamen te , 
quizá de la emoción del tr iunfo. 

ISerá s iempre inolviilable pa ra todos el mo-
men io solemne en i[ue el P a n t e ó n de Reyes 
altrió sus puer tas á los liijns <lel pueblo que nni-
rieron lucliando ]ior la ))atria. 

Allí en t ra ron sus restos, en t re las banderas 
rojas y ver'des ipie se inclinaban á su jiaso, naieu-
ti'as resonaban las saK'as tie honor y las ean"J|ia-
nas tañían li 'istemeiite en el crepiiseulo tlel atai '-
decer. 

Al lado de los invi tados enti'ar'on t ambién en 
el histór'ico recinto choz y siete mujeres del pue-
\úu, enlutat las y llor'osas, ¡pie representaban á 
Indas las madres de las diez y siete ]írovincias 
poi'tug\icsas, cjue perdieron sus hijos en la 
guerra . 

Ese n iomento emocionante y conmovedor, de 
t an gi*an impca'lancia en la e\'ohLCÍóiL d e las 
ideas, acababa, de convertir- este suntuoso mo-
n\riLiento del pasailo en algo más vÍ\'o, más cerca 
de nosotros; lo hacía camViiar de significación. 
J)esde ahora en ade lan te Bata lba se convierte 
]iaj';L Püi ' tugal en su más pr-eciado P a n t e ó n Na-
<;io!ia[. 

C A R M E N D E B U R G O S 

Enlrada á las "Capillas imperfectas' 
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El, cuplé moderno no es la 
copla, ni la canción, n¡ 
la romanza. Está bien 

lejos del c a n t a r - p i l l u d o lí­
rico que nace y vive en e 
ar royo, bijo anónimo del sen­
timiento popular—y es tá tam­
bién distante de la creación 
artística en que la palabra, 
hecha verso, y la armonía, 
hecha nota nuisical, se fun­
den para en^rendrar bel leza. 
El cuplé moderno, y c a s i 
siempre el cuplé español, no 
tiene nada que ver con la 
poesía y ninclias veces ni con 
la nnisica. 

Pero es al|io ile todo eso: 
de la canción y de la copla 
de la calle y de la poesía y 
de la nuisica. Es frivolo, li-
[íuro, arniünicü y gracioso 
como el espíritu de una bella 
mujer coqueta. Y con pujos 
ar i s tócra tas por la intención 
de a r t e í|ue lo anima, el cu­
plé, se siente en seguida ple­
beyo y demócrata y líusta de 
recrearse al aire libre de la 
ca 

En ese t í é n e r o ambií^no, 
multiforme y sin norma, qi:e 
es el cuplé moderno , Raquel 
Meller triimfa ahora como la 
mejor intérprete. 

En el cuplé, l íaquel es el fCf^sto. el matiz, la comprensión artística y tamhiL-n la intuición c rea­
dora, rebelde y anárquica. Sobre todo, Raquel tiene el don espontáneo de la oriLfinahdad. Xo 
imila, c rea . \ o estudia, imaü;ina. , , . 

Como todos los ar t i s tas que se han hecho leülamente, en Raquel hay ahora una plenitud de me­
dios de expresión, un dominio del •::saber hacer» que sólo se consigne después de esa lar^^a y 
tenaz y cuidadosa práctica que es el a r t e . Sobre la inniición, esta el método; el soplo genial no 
es nada sin el orden. , , , , 

Así Raquel, que, como arí lsla, ha conocido todos los públicos y ha ido evolucionando desde el 
antiguo modo desu^arrado v sensual de; cuplé incitante á la canción moderna, fina y matizada; 
desde el semidesiuido excitador á los bellos trajes en que el ar te de los modistos pa rece también 
aca ta r la línea armónica de la canción. 

Raquel es •••:peor que bonita», como dice el madrigal francés. Raquel llene una belleza inquieta­
dora de paraíso artificial; es fina, esbelta, cimbreña, de dulces languideces de flor y de enormes 
ojos luminosos y expresivos. Raquel tiene tantas facetas como un bri l lante bien lallado, por el 
roce de ese artiíice que es su g rande y fuerce temperamento de ar t i s ta . HOT. CALV.\cut 
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H FAIIÍAN gumlufiado ilías atites ol pcado. 
l'^iiU'o lii hiot'bEi. t:t=:fcenada ooinenzaban 
('¡•giiiisi; las briznas jóvenes. 

fiuiMi t't-a <U: Miañana, ol oi'vallo so ]io;.iira fii 
lii IIÍITIIII. J'JM r-ada gola di' ()^^•ldlo liiibia na 
j iunto dv luz. 

Vor el c-aiiiino \-L'MÍaii las \ 'aeas pnra el | i radu. 
]íl i'ajia/,, aún cnn los ujos de Fiíiĉ fiM. las a,Líii¡.¡id.iii. 
l^raii sii'tt.' \ a c a s luc'idas (.•QIIK> las did siu'ño <lr 

•—i l^y, Loui ' r t ! ;A"ac-a. ( D ! 
YA oadidn xonía dc l rás . 
YA rajiaz idji'iú la canticla dcspcntillatla, 
Jja niebla i}>a Kiijiionilu hacia las mniibrt-s. l'^n 

las laikír'as do las m o n t a ñ a s l í lanqiu'aban las ¡il-
dL'ás Lnitrf Ins ái'hoh's. Las cliiintnii'as (.•levalian 
en la luz funi/.a de la m a ñ a n a vagas columnas 
ílc liuiim, (|Uü se esfumaban. 

]-̂ l vallf r s faba siltinciosü, cnnio si aún estu­
viese dornúilo. 

FA sol, (ju(í ra t laba Kuln'e el hui'izonle, era de 
un blanco lechoso entre la b r u m a . 

Ĵ ]l ra |)az si: senlú en la pared det prado y env 
])ez6 á can ta r Lina ingi'uua canción <]el país, Una 
fie esas canciuiies (pie sii'\'cn para todos los es­
tados de a lma, pai 'a la infancia, jiara la jnven-
tnd y para la senectud. Para la infancia están 
aronaidas de ingennidad; ]iara enamorados ha­
blan dt> amor , y ]inra Jos \-ieJos t ienen nn íi'i''-
jiiolo de melancolía, 

• aa 

Por intervalos, ehirriabü un carro ¡inr nn canii-
iio. Voces viriles y roncas an imaban á los bueyes. 

Se oían las \'oecs ile los aldeanos ipa' se lla­
maban LIOSIIC lejos, y los ha c luí/.os violentos 
contra nn árb<jl. 

K! sol ya no se jjodia mirar . Se había liber­
t ado de la b m i n a , y ei'ti ciorado. 

E s t a b a tibia y a m a n s a d a la m a ñ a n a . S(')lo el 
aire leve, (pie no se sent ía . bacÍLb aU-(eai' nlgnna 
hoja de las ramas miís finas de los altos á lamos. 

Se oía la músíea delicada y sutil d é l o s ]]á¡a-
ros. U n a oropéndiihi ó un mirlo si lbaban enti'i' 
los castaños, 

Y allá, en un ]iino solitai'io y gentil ijuc había 
sobre una colina, ,se a r ru l l aba 'nna tói'tola. 

El rapax se balíía embebido haciendo wna 
flauta con una r a m a verde. 

]>e VV7. en CUIHHIO les griciiba á las vacas 6 les 
Imblaba con <';U¡MO. 

-Vlguniis, ya rendidas y har tas , rumiaban tí'ii-
ilidfis solici' la hierba. 

La ÍMio'i'la y la Xu\ 'enca eran mialre é hijn. 
]-.a -Marela. laja \-aca gi'andc. de coi'iiamenta r'c-
torciila y lnr}¡;a. tic piel amaiÜlLi, sin biillo ya, se 
le mareabati lus huesos y Ins cívslilias, le eolga'm 
el x'ientri', his ubres eran p]'>'n!igas, a n d a b a eon 
un lento r i tmo matcrnnl . ti 'nía una jnaneha 
l>lanca en lii íeslnz. 

LJI Xu\i-nc;i tenia ti'es años. F ina , retozona. 
dot'LiiIa, la piel lisa y tersa, la cornamenta corta 
\' aguda. 

]']slaljan al íiniil ilel ¡u'.tdo. L:i hija le lamia 
!;i lesia á la niadi'e, las ikis inmini les . i)es¡)iiés 
em]jeza!'oii ú j'efozar, á embescir.se, á jiigav con 
las cabezas. 

Del ras de ellas había un barranco [>rofinido, 
¡íor donde sallaba un arroyo entr-e piedras blan­
cas y [•(•douihc- .̂ bajo la maleza. 101 lii>rde del IKI-
ri'iuico estaba cubilarlo con zarzas llenas di' írii-
tos negi'os, ijue parecían per|iieños nidos de ]iá-
jaros y de recamas ipie <laban su olor'. 

l i s iaban ret;;/,ando jun to al l.>ai'i'anco. Ln Xu-
vencn dio una cabezada á la n iadie . La \ 'aca 

vieja puso las anchas pesuñas en la liei'i'a b landa 
del borde, y la liei'j'a se Innulii), a r ras t rándola . 

L a m a d r e mugía ile dolor, con lamentos hu­
manos. 

Queilara baldaila c i iuentaba. l evantarse con 
las patas de delante. Cayera enti'c la maleza . 
Por (lubiijo de ella corría el regalo, en t re las ]iie-
di-as blancas y redontlas. 

La Xuvei ica se ha lna asomado al borde <icl 
I tarranco, y eon los ojos grandes y redondos, lle­
nos de tr isteza, miraba ex tá t i camen te á la 
madre . 

3Í1 rapaz corrió á la casa.; 
—¡Ay, mi jiadre! ¡Se disgi-ació la Marcial ¡Se 

disgi'aeió la Clárela! 

La vaca muerta cin|)czaba. á tlescoinponerse. 
Daba un olor horrible, desdi: lejos. 

t jnedai 'a t end ida sobre la maleza del barran-
eo. Tenía kw ojos abiertos y vidricsos. Las C[ui-
j a d a s abier tas enseñaban los d ientes amari l los 
_\' gr'iindes. La.s obres (¡iiedaron flácidas \' ex­
haustas . La piel amari l la tenía un tono azulado. 

Las hoi'niigas y los escarabajos subían por la 
\'oea muei'ta. 

Al olor de la podreLlumbi'e fueron llegando los 
perros de la eomai'ca. 

Perros enoi'mes, negros eon manchas blan­
cas; perros d e casa de hiilalgo, que tenían eai'-
hiiicas agudas en el enello fuerte. 

Perros negros, l'laeos, i'sijUelétieos, mue r to s 
de hambre , esos [)eri'os vagaijundos que siguen 
á los gi tanos. 

Perros feroci'S, delgados, ágiles, blancos con 
n iancbas de ocre. 

Perros largos, aplas tados , con las orejas cor­
tadas . 

Los (pie tenían los di;.'ntes fuertes arranciaban 
grandes trozos <U' carite [lodrida. 

Se mordían unos á otros, enseñándose los 
<i¡entcs, de.safiáudose eon gruñidos. Oada uno 
íjueiía ser él solo el dueño de la presa. 

H a r t o s tle carne, s<' t i raban rti sol, a le targados . 
Pocos días despuÓH apareció en el cielo de la 

a ldea una gran banflada de grajos, como u n a 
iicgr-a sombra . (Ji-aznaban agriamente^ eon un 
graznitlo agorero %• siniestro. 
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Cuí ind í j nn l i i ibín n i i i -
^i'iii ]>LM-i'(>, liiH grajüM so 
iluiíi á pusíiL- oti l a vii<;a 
triuci'ltv. D e s p u é s , mi i r -
i ' l i a b h i i i y sLí iv^ VL'íii 

1iMiis|)(ni(;i' l a i n o n í a f i a 
y toi-riiH' a1 o c r o ilÍJi. 

'J'tiiiiljir'll s o l í a n niiLlar 
alri 'dccUn-. v a l a n d o do 
un i ' ilamu á o t i ' o , u i i u s 
i - i iau ias p e g a s , i |u i ' d a ­
l l an \ iM ' l l a s á s u s c a r r a ­
c a s . \' nn a j ín i luch i i ip i i ' 
|ilan<'iií)a cu el c ic lo i i i-
n a A i l y SL*i'rno, I Í I J ÍU d e 
la i .-.ul frrictiu, y i juc se 
d c s | i l r i n a d i a d e [a-uniu 
h a s t a la t iu rn iza . 

Vn infeiirii- a l i l can t i . 
S o b r e la p i cd i - i td f ] laf, 

b r a s a s e u l á c r l a s d o cen i ­
za , [jiis i d d c a ü o s MU d e ­
j a n i i p a ^ a r l a s b r a s a s d e l 
la r , eoriKi si i 'nese u n fuc-
gn \ o 1 i \ ' n . 

La.-i parcdi . ' s j ' hi cini i -
]ja[ia de l l a i ' e s l a b a i i n c -
g c a s d(! saiTii . Deli ' i ls d(! 
l a b i t p U ' s l i i ' ebo^ d i ' r a ­
m a s cn l i ' c i e j idas . u n i r í a 
iinii luifneía, J l a b í a n n 
oloi ' d e h c n n s e c o , (le (>s-

.-lu.blo.y eso olor, dp i VHILÜ 
d e la.s v a c a s . 

L a ese ide i ' a (|ue. s n b í a 
a l c u a r t t i e n t u b a dL't.tar-
l i i l a d a , U w m ' a n l a s t a ­
b l a s a l s u b i r . 

1̂ 11 el c i t a i ' t o h a b í a (lus 
a r c a s . U n a j i a r a cI <'L'ri-
I t ' i io y o t r a ] ) a ra l a s m -
]ias . A l a b r i r el ni'c;a d e 
la Mipa se c .x le inl ía m i 
n lu r á i t i embi ' i l los tna i l i i -
r o s y á i 'usas s e c a s . 

lOiitJvdja l a \MV. piiv 
u n a ] ) n e r t a ip t i ' d u b a á 
unasu lnna .d<>rn l i í eoh ' i i -
b " t i r i s t r a s ele m a z u r e a . s 
d e i r iaíz i l u m d n . 

m". i i \ m iiiiiiasE'i iii i IÜIÜIIÍIIIIH IHUÍIÜÍIIIIÍ IÍ¡I:I I ¡ I I [IÍIÍHÍIÜIIIIIIIIÍ I I iiiiiiíiiiiiiiiiTri ii IÍIIIUÜTIII iHiiiüiiíiuiííiiiiiiiiaiiiiu'iíii i¡i¡ii!iiiiiiri ii i[¡ii[iiiii'i'i 11 iiiiiiniiiüiri i UIIÍIIÜIÍ̂ I' « n i m 

C A S T 
F E L I P E 

I L L A 
C A R L O S 

f:¡! 1(1 Corre del Retj, nobles ser'iores 
cuidan de los ne_¡;oeÍos del Estado. 
Un ejéicdo ciidaz ha conquistado 
para Castilla cierra, ¡ama, honores. 

SilII los fiíierreros tiernos trovadores: 
la ¡nqnisición persipiw al enibrnjaíío: 
el Rea, con el í>ran duque, su prinulo, 
,í;cníil dice d lus damas sus amores. 

Hoij blasones de prez en los cuarteles 
del escudo; hay indultos, sabios curas, 
fabulosas Aiiiéricas, meninas.' 

galeras que aprisionan las in/ieles, 
horcas en los cominos, aventuras 
1/ esfocadas en todas las esquinas. 

Van los labriegos d clamar, do.ienies, 
contra ellmpuesto que los ha exprimido; 
van los hidalgos, sin haber comido, 
enseñando el palillo entre los dientes. 

Emigraron del campo muchas gentes; 
(/ue el salta' castellano esta perdido. 
.Al Principe de ce'\i han consnuddo 
todos los inalelicios indolentes. 

Cristos sangrando, lívidos ascetas, 
héroes me/idlgos, surcos sin semilla, 
arrasado el alcázar de la casta: 

la espuela rola y las locuras quietas. 
Tal está, Alfonso'Coronel, Castilla, 
'•la que face los hoines e ¡os gastay>. 

Tomas HORRAS 

Al i 'íindn de l c n a r t o s e 
v e í a n <lns c a m a s . E n n n a 
c. ' í taba la e n r e r i n a . J i r a 
In b i j a dc! la a l d e a n a . 
U n a n u i c i ñ a g i ' a c i n s a , 
eot í l a c a r a r e d o n d a y 
i r e s e a y Ins o j o s l n i s t a n -
tP negr 'us . 

Su e s t a b a i n i i r i e n d o , 
la p o b r e . Le cm ' r i a un 
s n d o i ' íi'íii |)(ii' la frí^nte. 
Y a U'Hia l o s a j o s d e s ­
v a í d o s . D e c í a j j a l a b r a s 
ex i t ' i i ñas en el delir-¡i.i. 

.La a l d c i m a e r a Nna 
tTmjer jo^ 'eN, e n \ ' e j c c i d a 
f ) i - e ina t in ' an icn te . La ea -
r-a c h n | ) a d a , p a r e c í a u n a 
ca l a \ ' e i ' a . L a s inano .s SÜ 
le ( p i e d a r a n e n lo s h n e -
sos y e n les Ti iúseulus . 
V e s t í a ríe ncf í ro , |ioi'i |ui^ 
sn m a r i d o j n u r i e v a t le 
d e s g r a c i a , y e¡ liijci ( ¡ue 
í e t i i a e s t a b a e n l a o t r a 
ba i i f l a , y d e s d e m u e h o 
t i cn i ] )o tin s a b í a dí; él . 

- ¡S ie te l ibi 'as d e c e r a 
a l S a n t o .Milagre! ;¡\[e 
ofi'i'/.cu li ir desca l / .n al 
S a n i o Vic to i ' i o beiidil .ü! 

L a s l á g r i m a s le e n t u í ' -
b i i d i a n liw <iji)s. 

S a l i ó á !a s o l a n a . 
D e [ j roi i to l l enó el cie­

lo i n n i e n s o y s e r e n o n n 
cT innne b a t i r t ic a l a s , 
u n a b a n d a d a i l e a v e s n e ­
g r a s , c o m o una- n n b e , ' 

L a a h l e a i í a , a t e v r o r i -
zuLla. e s p a i d a d a , g r i l i ' ; 

— ¡ L o s cia^rvosl ¡Los 
cuer-vcis! Y c a y ó i.les-
v a t i e e i r l a . 

Al l e v a n t n i s e , la liija 
e s t a l l a l u n e i ' t a y ai'm t e ­
n í a e n los l a b i o s n i i a t i o n -
i ' i sa l ie d u l c e í l n m b i e . 

CORREA-CALOERÓN 

umujos D!-: .WAX HAMO.-Í 
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EL REY INAUGURA EL ''PANTANO DEL CHORRO 

cTos de verdadera importancia y de indudable (-ranscendencia para el 
porvenir económico de nnestra patria Imn sido los que lia avalorado 
con su augusta presencia S. lA. el Rey y de los que lia sido teatro la 

más bella de lus regiones españolas. El reciente viaje del Soberano á Mála­
ga, Sevilla y Córdoba es ana nueva afirmación de la urgente necesidad de 
llevar á diclioso término la magna empresa de la reconstitución nacional, y 
de la que lian de ser factor priiicipalísimo las obras liidráulicas; como lia ve­
nido á afirmar nuevamente esa felicísima excursión sobre el evidente arraigo 
que la Monarquía tiene en el país, el altísimo interés con que el Rey Don Al­

fonso sigue y alienta toda manifestación del trabajo, todo e^fner/o encaminado al eniírandecimiento de la patria española. Recoge nuestra presente página algunos 
d̂ e los inouieiuos más salientes de la regía visita á Málaga, entre ellos el de colocar Su Majestad la última piedra de las obras efectuadas en el pantano del Chorro. 
Constituyen diclios trabajos una de las más grandiosas v atrevidas empresas de ingeniería realizadas en los tiempos modernos. De las dificultades vencidas por 
el ilustre técnico Sr. Benjumea, encargado d'e la construcción del pantano, dará perfecta idea nuestra fotografía central, relativa al imponente desfiladero de los 

S. M. el Rey pone fin á las ubras del pantano del Chorro colocando 
la última piedra 

Gaitanes, de cuyas vertientes se lia formado el poderoso salto de agua 
de la gran obra hidráulica. Embalsa el pantrano SiJ.OOO metros cúbicos 
lüO.COn que habrá de tener cuando esté totalmente lleno, 

El ai"iü lül.í esa zona regada por el canal del Ciiorro era un dilatadísimo 
valle de cerca de nueve kilómetros de extensión, donde afluían las aguas plu­
viales, á veces con ímpetu arrollador, discribuvéndose lue^o en innumerables r\ *•£ v m i i ^ e, - i . ^r^í-=^^„ .11-, • 
arroyuelos, que, si podían beneficiar .i unos cuantos pueblos, perdían la inavor ^**" Alfonso XIII y los elementos ohciajes que asistieron ala inauguración 
parte de su caudal sin el menor proveclio para la industria níala-uena. C¿m- ^^' pantano, atraviesan un puente 
ño^v^otr ^^J^"'^'^'^ creación ios saltos de agua de los Ga¡tanes,"el Gaitanci-
ría esDailoIfl p"'^"'^'' ''"P°'''^'"^ia. destinados á la producción de enerj;ia eléctrica. Nada, pues, más justo que el aplauso otorgado por España entera á la ingenie-i 
rar á Esoaila 03^"^°^ niomentos. Con su poderoso impulso coadyuva eficazmente á aumentar la riqueza y la prosperidad del territorio nacional, permitiendo augu-i 
e3 de esoerar va n "" P'^^° "o muy lejano, un brillante porvenir económico. Obras como las del pantano'del Chorro abren el ánimo á todos los optimismos, si, comq 

\¡ r, va acompañado este resurgimiento de las fuerzas reconstructivas nacionales de una robusta voluntad impulsora. 
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UN PINTOR CUBANO s MANUEL MANTILLA 

I-; i;iiiiiilori ])fiisiiiniulüs eiibanoK lieinos cono-
i'iild liaslii jilioni, iMiiniK'l .^[niitilhi mis ]IÍI-
[•(•<•(• iiiui <!(• los jriás ÍTitíTes!intfs. l'-l imis 

\iiliosii (|ii¡>^íi, el irn'joi' i lnhldn de ii|jliturles pic-
li'iric-iis \ rl i |ur inejnr lirilicii (le üi'ientiir^i' en !<> 
I i i t i i i ' e . 

Kn Miuiui-l Manlillii hay una induíiablt.' otuir-
L'íii ¡)irlóri<M. liria scnsiliiltdarl \'iln-nnle sienipi't' 
iil lii'cliiy.ii lie! CDII.I]'. una coríera comprensión 
si)i1i'tiy.a(ii)ni di' la lii/.. 

Al priiii-i|iie un couiiejizo m u y ])r('ix¡nn> Id-
d iu í a Mütiiieí -Mantilhi s(̂  «bisnia k'mk'a y l'ii-

"Li i iglesia de Pcdriilues' 

tHlmonto en el ^liisoo del Pi 'ado; afasn dii en i'u-
t iiiarisinns 0scolá,«tifO.s i¡u(: le dí.'Svii'ti'iLUí y Ir 
cnnefíit'ft'n. 

I'onjvic el ronluet r) i'on lus clcVsicos y la dis­
ciplina aL'adil'iiiifii (.'iiiisaiL esos cfcrlos i^n los jó-
\'eiies dcinasiiido suiíiisos: d rs \ ' i r luar ¡'I tempí'-
rainento, í 'nsnciar la ]ialeta, (íntTiolie(.'iM' ln ins-
[lirai'iini. alejai' de la írestia y jugosa cjeniplai'i-
ihrtl vi\-a de los ("SjiecríiLiiilos na1lll•aK^•í. 

Manuel Manlilla se ha lilicrUiílo pi 'onto. (.'on-
st>r'\'a de ese fugaz píTÍodo lo i|ite tli'fic asiniilac-
sf. f i a eliminado lo demás . Y de pronto—lui 
poeo bruscaniPnte tal ^'pz—-pasa á influencia^ 
lioniügéneas entro HÍ y coetáneas de su iVa-nia-
eión tccnifa. 

Así, prescítndiendo de más lejanijs at isbos !•<•-
niiniscentes, estos cnadros ciue ¡Manuel Plantilla 
ha ido | i i i i tando en Castilla, Extrotnaihiva y An-
dahi<;ia l iaren reLiordar los nonihres del español 
l'inazn, ílel húngaro Nagy, del ilaliano Caprot-
ly. Y—claro es tá—de [-Icrmen Anglaiia, 

Jís nna j j intura la Ut̂  Manlilhi t r aba jada con 
sensuales gruesos de eolia-, inters-iniíínilo la es-
|iátula como palillos di.' moilelar, y de jando á. 
s'cci's á los tonos enteros hi rnisii'm íntegi'a <{ue 
li':̂  hizo fonuiilaria el impresionismo. 

Y L'umn Anglachi t ambién , como Pinazo, el 
apasionado, liene á \'eces líricos y ípj-nisimos de-
lifjiiios luminosos, i'On cielos de amaneci<lo, con 
carnal-iones adolescentes, con lejanías de cnsue-
uo. Sin (|iie lecílLaecn, ]nor ello, el contacto de los 
oíros hiirrúijuismos intcrioi-es, (1(Í la sens¡b¡l¡ila<l 
(¡lie rc\-elan las figuras realzadas, rclm-ndas de 
un poeo acenluaí ianicnlc pláslico. 

Se coniprendei-i'i. i¡ue en e-^tas coniliciuucs la 
|i¡nlu]'a de >huuM'l Mantilla ¡]ilci'csc (¡miu jxu- lo 
(pn' ya i's cuanto jjia- lo ipie sera. Xo?; cucolUra­
mos en ])reseneia de un gran tenipci-anienlo lie 
|iin1ii]- y de un gran SCTISÍ1Í\-O: SUS niaüdiules di­
lectas. 

I'jii presencia además <lc on f^imulailor incons­
ciente _\' de mi im|ie1iioso adapladoi ' de t(''eiiicas 
ajenas: r-us ijcl'cetiis indírecios. 

l-'ct'u los defectos irán desapareíacndo r'ápida-
men te ; las laialiilades inijKtndrán su ex|a'esi\-i-

dad ])i-(ifunda _\' tV'rtil: y (^nttaii'cs Mantilla será 
él, H(P1O él, de un modo total , ca|iaz y clo(.-uente. 
<|ue le dc>stacai-á más aún de sus C(.)m].iañe[-os (!*• 
ai'te que lian \'oiiii.lo n es ludiar á l'^spaüa. 

Y entonces la irn|uielud. ];i impaciencia, la 
im])resionable sumisión á los credns ajenos que 
ahoi-a eoiismnen á M a u l ü l a . s c \-cr-á ipie le han 
sido de (itra uti l idad (pn; el yer to oficio de la eo-
pist(M-ia imiseal ó la awislencia jornalera y sin 
fe ni audacia á las clases de cuali|uici- ]naeslro 
ailíK-cnado v ••ezagadu. 

Sil.VIO r.Ar-!0 

• J t_í ' Kí~ 
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S. M. el Rey y el I n f a n t e D, C a r l o s e n l a finca d e l m a r q u é s d e V'iaiía, e a ."rtorat-.lia 

Dela ' . le áü u n a n e a t a e e l e b r a J a e.n in L c g i c i ó i i d e C u b a el d ía 20 d e M a y o 

A]M-üvci,',li!iiii.Ui lii i ' ¡ n ' u i i - . l . ; imi i i iK; í'f-tiii- ••n S i j v i l h i î l Ttr-y D . Alfoi i í id X I I I , 
í i i ' i . i i i p i í i í ado de l l i i f i í i i t ti 1), Oo r í o s , v íh i t i i <\i:\:^ )i!i J .KÍ iri I'II Hii i i nu ; ! dc: Í I O I M -
l.;iÜ:v iil iji;xrinu':ft do Yi í in iv . A l l í fc Tfy\:\u^v<<i\ t ; i i i i l i i iui e l m i ni a t r o de P o r u í í n -
ci., Si*. h;i C i d ' v i l , y o t r a e (icr.-^nTi 11 ¡IIÍIII'"-> dn l a |i!'l i i i i ' a . 

r v a r i s t ú l í i v c r a C h c v r e i i i o n t 

l'oi-l.n | iorl".orr¡i | iiuñ;> 

E l í l in Llidí ' í l a y o 
s o ( jul i ' l inj u n a r n -
i'.QpiiU'm nii l a [ i i ign-
c iór i d o I ' U I J H ]jíiriv 
• • m i m i í i i i í ) r ¡ i r lii. 
Iii'-Sl.a ii:Li;ionivl d i ; l 
[mili y líi. t o m n . do 
pii:íiisi<íii d e l unnvLi 
rrc^ti i l '^i i t i ; , Br . Z a -
y i i s . T rana t iu r i ' i i ' i t u 
l ip í í ta í'ii m e d i d d id 
nuíH f r ra i id i ' ci i l ii-
siaiiiiiii V 111 lililí; 
l!-nrii:ii I t í r d i i i l i i h i i l , 
l i i n : i i ; ndo a m a l l i ' -

llll:^l)t,f l o s hClll.l'1'3 
o l l í i i i ^ a r f i a d o d p Ni '-
[íoi. ' ios. D. M a n u e l 
S . I ' i i ^ l i a rdo . i i . u \ ¡ -
l ¡ : \da |ir>r i i t r a s ¡ici'-
K..>ii:Uidii>h's do l a 
l .ngiir i i . i i i . l'.;i fcurinr 
í l a y a t i IJIV c r ib lo i í i ' a -
l i a d o a l Sv. P i c l i a r -
i ln , i i g r u d c e i ü i i d D 
l i i H V ' l t i ' i l i l |UO t-í- l l i -
c iür i i i i p i i r l a (irciH-
]ii ' i-idu.i lio- l ' i i l i a . 

i:i ]iip-a.i | iu i i . , i r r ¡ i | i i ( ! r io E y í i r i s t n l í i v r r a (.MiL'yn?-
i i u n i t l i a p u l j l i c a d o n>idcr i l i^ i in>iao Kl Iriiipf" 'I'' ' " « 
iiltihiyatyiix. l i en i i f jgo <;ii[ij iml' i d i ' i m e s i a s — u i in ' .ha^ 
d i ' liiM íi t i i l i 'H y a F i io ruo l e i d a s r.n lil A t c n e u — q u e 
pin ' su riiiiiUKii dii emi^ rúón y (lo ¡lioiVH IIIK.'KJI v t u ' o n 
i'l a u t o r (1 u n b r ¡ l i m i t e u o u t i n i i a d o r áu l a t i ' ivdi i ' iúi i 
I i l . r r a r i a do l a A m é r i c a c a p a r i n l a . 

El c a p i t á n g e n e r a l D . F e r n a n d o l ' r i n iu di ; R i v e r a , 
qui; lia fal lcci iJo r e t i e n l e n i e n l i 

I„-i m u o r t n dul iiini'.] in';s d o l í h t i d l a , oiHiri i ' idiv el 
d i a ¿ J de l p i t s a d o , l ia p r o d u c i d o giMioral BLint imie i i -
t i i . l i r a u n a d o liia t i g u r a s m á e pr i jHt igiosat í . d a l a 
m i l i c i a . Nal^ ió e n S o v U l a e n \m\. D e s B i u p t u l ú n u i -
chOH r;ar |TOSÍ»i])ort¡ i i i t( ;B, e n t r o ÓBt!>B el d e i ;oliornn.-
d o r y c a i > i t á n p o i i o r a l d o F i l i p i n a s . dí>n<if i n k d ó 
u n a í u v m p a i i a m u y e t iú i -p í i -a . 

, < 3 0 0 -

C a n o a a u l o m ó v i l q u e h a r e g a l a d o el e x P r e s i d e n t e d e l a R e p ú b l i c a d e C u b a , S r . M e a o c a l , a ! Rey d e E s p a ñ a 

I , a L'.aiioa a u t u m i ' i v i l r e c a l a d a l inr ol o x P r c g i d e t i t e do l a liiiiii 'i-
>>lica d t r C u b a . S i ' . í l e j n n i ' a l , li H. M. e l l l o v , f in: de t í i . ' i i i ba j ' c ada h a i ' e 
piiiMiH d i a s on e l p u e r t o d n ' S i i u t a i i i l e r , H a s i d o c o n s t r u i d a l a p i ' o -
i'¡i>Ha P i n l i i i r c a e i ó n e a N u o v a Y o r k y t i ü n e d o n e uiotrOfi d o c a l g r a , 
1.a l a l i l a / O i i os ilii r a u l a i l 'ma y I '. i - i imi i i a e f t á dpi . -ora i la PI.UI id 
m a y u r ii i ja y b i i o n KU-̂ f •• 

D e t a l l e s d e l a s fiestas r e a l i í a d a s e n V a l e n c i a c u l i ü i n i n a j e á B l a s c o I b á n e i • '•ii-z inrií••L>; 

Kl hon i i ' i i a . j e t i ' i lni tu-i l . i n l U a n f o ]ln"irioz fln Valí^indi».—Ift t i o r r a f e í i u n d a y l u m i n n í i a i jue él sii[ii> l i a c e r p a l ­
p i t a f ri.'li ti1111 OH iniu<irtali" '> ••ii s u s • i b r a a — h a e i m í t i t u i d o ut i d u a l i o r d a m l ü a t o día a d u i i r a i ; i i i r i y ¡lo o i i t u s i d B m o . 
línr.i'.> l a s a i ' t ' iH e o n i ]ue l a o i iuUtd m . ' d i t r t j j i i n i a l i a i-.eU'hradi» el t r i u n f a l rüüire.sit d o au u i i v u l i a t a , h a l i g u r a d o 
id di> l a ¡iii;i.isiiii( 'in íi Til a s c o , j io r P1 a i r a Mi ' , d, ' l a - ¡n - i ' i i i i n í i lU; l a l ú u d i u l y >d d o p o n e r li l a p i n z a d;i C a j e r o 
id n i m i h r e di;l a r t isT ii i|U'-' l a lin.'i !iia'j:iniii-.iiuiMit ,d iiiiiii l'j'i' di! raí I i o r r a i>n l a . p i i ; í i n a a d u l o r o a a s y b o l U s i n i a s 
d i ' Lii Jurri'iiO'i. 

^ ^ | ~ ^ _ < ' > _ • ^ ^ ^ • ^ ¡é''^-- i ^ í - C «GO- '^i,í^^C^í-J=<. 
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L A iM-

ÍEL POEELO]) 
i Cicío de añil, sin nube^, todo tenso y üibrante. 
i La gigantesca cúpula de (a ígícsia rebrítla. 
p fiay un corro en (a ca[[c, y et coruo se abce ante 
k ías oiejas QUC se acercan con reuma y con mantt((a. 

Ceusa un cura con aiue de torero andaíus, 
y un í^ortera ie (ansa á una mosa un donaire, 
tas campanas se ban uuelfo locas de tanta tus, 
y [os chicos arroj'an sus sombreros al aire. 

i 
i i I i 

% De repente, et asut ttema sonoramente. 

I e n la tarde templada, de sol y polüo ttcna, 
4 las sonoras campanas uottean golosamente 
i llamando á ta nouena. 

i están tocas de soi y de asut ías campanaSj 
§ locas det raudo giro bafo el aceo üioíento... 
I 61 loco son deüuetuen las montañas le/anas, 
i fundido en ía asutina ondulación det oiento. 
é 
i Dan ttegando uíejucas encoruadas y lentas, 
I y pizpiretas mosas ágiles y garridas. 
^ 
i Las üiejas traen cosarios de formidables cuentas, 
^ y las mosas escotes y faldas recogidas. 

Llegan oiejas y moEas, horteras, campesinos, 
cabaltccos y pobres mendigantes... 
Un cordón largo y negro, parecen peregrinos 
que llegan á una nueua lerusalén distante. 

Luego, un silencio lleno de tus tibia y dorada. 
La calle está desierta. Se ua poniendo et sol. 
el ceíoj da una boca con voz acompasada... 

lAst "mata la tarde" este pueblo español' 
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LA V I D A 
ARTÍSTICA UNA EXPOSICIÓN EN MÁLAGA °CQi5«:í'° 

"Cabcía de mujer", escultura de Garcia Carreras 

INTiinKSANiE y valiosa ha sido 
la Exposición celebrada re-
cieiilcineiite en Miikiiía. 

Siempre tiene aquella ciu­
dad vivo y activo el amor al 
Arte y no deja languidecer 
iiiiiclio tiempo sn eiitiisiaínin 
estético. Asi abniulan en Má­
laga toiias lari luaniíestacioni-í; 
de carácter artístico que re­
percuten por su importancia 
en toda la rciíiüii aiulalnza é 
incluso en c! res to de España . 

Es ta ExpoHiciúii ha signifi­
cado mi verdadero aconleci-
luieritü por el mimero de obras 
presen tadas y la categor ía de 
sus au tores . 

No se limitaba este nrimero 
al de ar t is tas nacidos en Má-
liv^'d y su provincia, sino que 
lit^nraban t am l i i éii en ella 
o t r o s pintores y escul tores 
andaluces. 

En el actnal renacimiento 
de las regiones e spaño las , 
Andalucía quiere o s t e n t a r 
irrnalmente el derecho á a.L;rii-
par sus artiíícas como Vasco-
nia, Cata luña, Galicia, Valen­
cia, que j a antes de aliora 
lian mostrado su homogenei­
dad de tendencias y las sen­
das personal idades, bien defí-

'iBspíración", cuadro de Pedro Sásnz 

'Comiendo el gazpaclia", por Riiiz Guerrero 

"Retrato", escultura de E. palma 

nidas, de pintores y escul­
to res . 

Claro es que el núcleo de 
la Exposición de Málaí^a esta­
ba r e p r e s e n t a d o por mala­
gueños . 

Así la Cudria de campo, de 
Enrique j a r a b a , d e cast izo 
ambiente y vigoroso realis-
111 o; Lu l'/rffe/i tj el A'iíio, de 
Simoiiet, expuesta en la úUi-
ma Nacional, y que es un poe­
ma de ternura y delicade/.a; 
Inspiración, de l ' ed ro Sáeiiz, 
mía de esas tcsla^^ íemenina? 
tan dotadas de acierto expre­
sivo que ;j;usta de crear el ilus­
tre pintor; ISn vi iniícUc. de 
Blanco Coris , en quien la cri­
tica no atenúa sus entusias­
mos iiioKüs por la pintura de 
costumbres; Comiendo el Í>'OS-
pac/io, de líuiz ü n e r r e r o , 
lienzo construido arnpliamenre 
y de gran luminosidad; Cami­
no de TorreninUiic-i, paisaje 
dü Bermúdez, cuyo mayor elo­
gio es decir que liace pensar 
en el maest ro AVireno Carbo­
nero; Capi/ía ih'l Chslo ilc l.i 
Luz, de Ctipulino, un inferior 
con lii^uras \'a;ienieineiile aco­
metido y resuel to; Gcilyarra m 
pciigro, inarinf. de Feraáade i : 

"En el muelle", por Blanco Coris "Coc na de campo", por Enríiiue Jaraba 
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"El arco de la Sangre", por (jómalo Bilbao 

Alvarado, de positiva emoción dramácica; los 
sendo.-í bustos de nuijer, firmados por García 
Carreras y Palma, igualmente sobrios de mo­
delado. 

Y entre estas obras de artistas malagueños 
se destacaban obras de pinloi es granadinos, 
sevillanos y cordobeses, como Tipo granadino, 
de Carazo; El arco de la Sangre, de Gonzalo 
Bilbao; Apaga i/ vánionos, de Murillo Carre-

"Apaga j ' vamonos", por Murillo Carreras 

"Capilla del Cristo de la LUÍ", por J. Cupulino 

ras, y La Sanmrilana, de Romero de Torres. 
Seguramente el éxito artístico y económico 

de esta Exposición animará á sus organizado­
res para insistir en certámenes futuros. 

De este modo, los artistas regionales no 
liabrán de limitarse al bienal esíner^o de las 
exposiciones Nacionales, aquejadas de todos 
los defectos pretéritos y f.ilta de casi todas las 
\enrojas de las modernas orientaciones. 

6 

I 

e 

'La Saniaritaua", por líomtru de Torrea "La Virgen y el Niño", por E. Simoiiet "Tipo granadino", por R, Caraio 
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"Gabarra en peligro", por Fernández Aivara;I« 'Camino de Turr^molinos", par ü, Bcrrnñdei 
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EiíA el tipo tncás 
i t i teresanledel 
inieblo aquella 

loca señori ta An­
gustias, que todas 
las t a r d e s , Inista 
que ya las sombra-^ 
se condensaban so­
bre la calk-, se veía en pÍL-, a]}oyada contra el 
quicio del balcón de su casotia, escrutando el 
cainino con dolorosa fijeza. 

Todos los viandantes, los ar r ieros , los mendi­
gos . Cuantos llejíaban al pueblo por la car re tera , 
podían ver en el halci'm, cada día durante var ias 
lloras, el pálido rostro , la íiiíiira esbelta de ia 
señori ta Angustias, sobre cuyas vest iduras de 
Uito albeaban lan solo los nítidos encajes del 
cuello y de los piu"iüs. 

Hacía va imiclios añus - t an tos , que apenas si 
en el pueblo nadie rectirdaba su ninnero—que la 
señorita Aniíustias permanecía lluras y lioras 
asomada al halcón de su casa solarietra, una de 
las más viejas diA pueblo, des ta r ta lado caserón 
castel lano, de blasón verdinoso en la por ta lada, 
y si tuado, como un centinela, al borde del cami­
no real . , . 

Durante todo aquel t iempo, lus ne£;ros cabe­
llos de la señori ta Angustias Fuéronse tornando 
gr ises , por las cenizas que en ellos dejaron los 
años; en su ros t ro , que tuvo t e r s a r a s de alabas­
tro, ios días a rañaron , t razando lo-; surcos dolo­
rosos de las a r rugas : la rosa L-nceiidida de sus 
labios juveniles se trocó en mustio lirio de des-
vahido carnn'n; fué liaeiéndose niaiiro, flácidn 
y anguloso su cuerpo, ipie tuvo en la mocedad 
gal lardas armonías de es ta tua, poderosas tur­
gencias carnales, cinceladas por i-l deseo. . . De 
aquella magnifica belleza de la señori ta Angus­
tias, famosa antaño en la comarca, sólo se ha­
blan salvado, vencedores del tiempo v del dulur, 
los ojos negros, c u \ a s rútilas pupilas de a/aba-
clie no habían podido gas t a r se en ci.iiileuiplar la 
lejanía, y brillaban aún cuii un vivo IUC-ÍÍO de ¡ti-

veiitud.,. La señori ta Angustias liabia llegado 
á ser la curiosidad más interesante del pue­
blo: lo que á los forasteros se mostraba como 
motivo típico; la tradici()n. viva y dolorosa, que 
daba prestigio y aromaba de poesía la vida mo-
nütona y gris del lugar. 

Un anciano, pariente y administrador suyo, tnc 
refirió el proceso de la locura de ¡a señori ta An­
gustias, una de las más ricas herederas de la 
comarca. 

Cuando rayaba en los veinte años, la señori ta 
Angust ias tuvo por novio a un primo suyo, ga­
llardo galán, buen jinete y apasionado cazador, 

Cuando ya e-ílaba próxima la boda, en la que. 
bajo el feliz auspicio de todos, liabian de enla­
zarse cl nombre y la fortuna de las dos más ri­
cas familias del pueblo, el novio niarclio con va­
rios amigos á una montería. 

Y una t a rde de domingo, cuando Ancrustias. 
al balcón, o teaba el camino esperando el regre­
so de su novio, le vio venir, no ginete y feliz, son­
riendo á la amada, sino ensangrentado y muer­
to, tendido el cuerpo juvenil soiire unas parihue­
las que, lentanieule, por taban sus amigos, t'ii 
accidente casual de ca/.a la escopeta que se dis­
para sobre el corazón tronclió la vida que tan 
pujante y dichosa se britidaba al amor. 

D e la trágica impresión, Angust ias sufrió mi 
terrible accidente nervioso, al que siguieron in­
tensas fiebres cerebra les , que hicieron rondar 
riobre ella el pálido fantasma d e la Muerte, 
tunando al fin la juventud de la miicluicha se im­
puso y la salud volvió, Angustias estaba loca. 

Perdido c o n la 
razón el recuerdo 
de la desgracia, la 
memoria de .-Viigus-
tias se detuvo en 
la t a rde aquella en 
que, esperanzada y 
feliz, esperaba al 

balcón e! regreso de su amor, l^asó el tiempo; 
murió la madre de Angustias, y ésta quedó sola, 
con una vieja criada, en el caserón solar iego. 
Un día. la señori ta ,^tlgll5tias -que. fuera de sn 
manía, razonaba y obraba en todo normalmen-
t e - - l eyó un cuento, bello y lírico: el cuento del 
hombre que se duerme esperando á la Felicidad. 
V ésta, cuando llega, no puede acariciarle, por­
que las finertas de la casa del durmiente están 
cerra lias.., 

Desde entonces, una de las hojas de la puer la 
del caserón de la señori ta .•\ngustias estuvo siem­
pre abierta, de día y de noclie, para que la dicha 
tuviera acceso franco.. . 

Y pasaron cinco, diez, veinte años , y la seño­
rita A n g u s t i a s - c o m o una enamorada de leyen­
da—siguió asumándose todas l a s ta rdes al 
balcóff para e spe ra r a aquel que no volvería 
ianiás. . . 

,^l día siguiente de aquel en qtie escucfié es te 
re la to , una terrible nueva conmovió al puebjo: 
la señorita .angustias y su criada babian apare ­
cido aquella mañana cosidas á puñaladas sobre 
sus lechos. Los au tores del bárbaro crimen ha­
bían desvalijado la casa , l levándose joyas y 
d ineros . 

- ¡ T e n i a que suceder! -comentaban los luga­
reños . ¡b>a nmnía de dejar la puerta abier ta! . . . 

... La puer ta abier ta por la Locura, para que 
ent rara la Felicidad, y por la que sólo había po­
dido p e n e t r a r l a Muer te , . . 

JiLiAs FERNÁNDEZ P l Ñ F k O 
ijiarjo 1)1-, .M.̂ NStn'Kí-i-ií 
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H O i^/V]vi3,A. ^sr ! ^ u F i B i r v . ^ 
LA aiiti i íua Batavia . cuyos lia-

bjlaiites cuenta Tácñtoíi jue 
eran ik: a l t a es ta tura y roy.i 

eabfllei'a. íiit^rtí'^ enei'gicüri y a 
i|iiifiies los roiiianns guardaban 
pai^a el fotnbali.' euniii el b ienu y 
las a rmas . pi-nUiiiániliili's \MÍ\'^ 
li'ilaitu», luí' la i lulaiala ú Neer-
lainba aelual , l ís tadn euruptMi 
luenur en eNli'nsiúri <jue nuesti'iL 
[•ixIrcTiiadura, liniÜado al Oe^lr 
y al >í(ii-te ])ur el juar de eslr 
noinbn.:, al Eslu por la^í pi'ovin-
rias pi-usianas de Hauiií)\ 'er y 
W'estbilia, y al Sni' -\.<í>r la l^i'usia 
rhenaua y liél.iíiea. Ms el tei'fi to­
rio bnlanilés llano, i iatufaliin' tne 
cstét'il, inferior en HU ii5\'el a! 
itaír y á lus tres j^rínides r-íos que 
lo eiaizaii: e! ^Mensa, el J^seaMa 
'̂ el Ktiin: llámase p(H- elln País 

liajn, \ ivii 'ndii sus hijos desdi^ 
reraocas éjíoeas eon la t nns l an t e 
auK'naza de inundaeiom's y des-
boi-<ÍH!rlientos. KeUiian aiitijinas 
leyendas ijuí: ai birnuirse el ^olfo 
de Znyderzée por nna im'asión 
<lel mar del Norie , ilesapar-aeeii» 
gran pa r t e del país, eon más de 
cien mil personas. l-Jn la seetilar 
lucha del pueblo holaialés contra 
el potente elenu'nU), la inteligen-
(;ia y el t rabajo |ie]'se\'erante lian 
logrado delem'i- y encauzar eon 
laitables ola-as de ingeniería la 
fnerza ai'r-nlladora, tran.sí(MiiLán-
il(jla en <let'ensa uaeional, en \'ias 
lie cnmiaiieaeióii. en \'alio>.n auxi­
lio ])ai-a el desarrollo de la indus­
tr ia bolanilesü. Colunia romana 
Ho landa en IOH ¡iritueros siglos, 
[)asú iriás tart le á poder d<' los 
franeo:^, y v.n el v. Carloniagno 
introdujo el Cristianismo '̂ Fun­
dó el Obispado do Utieehf, uno 
<le los más a iuiguos de ICin'upa. 
Destáfatisi ' eu in[in'lla época-
conai i-ehi'ldes al dominio gaJn, 
Ins l'i'isnnes, t r ibus paganas ilc la. 
J-lolaiida septentr ional , que vali­
das de lits irrupciones di* dane­
ses y nía'inainloíí, sostienen eon-
l innas luchas pa ra eoní>ervar su 
indepi'ndetu'ia. l'-n el fíigln IX, 
lio holandés, eonsigue venuer á los pn 'atas nor-
man<lüs, y en ja-eniio í'i su hazaña . Cai'los 111 
de Francia y Amoldo ile (.'arinthia ataneii-
t a n coMsideraltleniense sus l^'sta<!os, q u e here­
da su liiju N'bicrry I, en quien comienza la 
dinasí ia de Ins eotnlcs sobei-anos de Holamla. 
Dura, es ta primei'a rarna hasta i'l siglo x i i i , y 
en e.ste t i i 'mpo, i lomiiiante el feudalismo de. la 
]::dad Media, eí jjodej- d<? la Noble/.a í'i'i-ce, y 
a^'uda en la lucha cont ra la indómita rí'bc'ldia 
de los riisunes, á los condes de Holamla. los 
'rhierr_\- y los Klorent, que aconit>añan en la Cru­
zada <le 'Tiei'i'a San ta id l*'ni]jerador Kederien 
Barbar ro ja , y prouineviai en o] país obras di-
^•ersas de utilidad ])úbliea. Î ai los siglos xii i 
al XV la influencia gia'niana fomenta internas 
disetaxüas; la naeión se di\Mde t>n dos l)a.ndos, 
Uis í:ocl,\i-fitizu(¡¡o.'i y los kn hcílijii »-.•;-fiil¡¡llole.A-, 
especie do. pi 'seado, y estos ilns p:ir1ido.s, eiiya 
lucha comienza jjoi' una cu<>slié)n (bnástiea, per­
siste eneai'nizaila más de un siglo, agotamlo ener­
gías y dt 'bi l i iando el |ioilei'de la Nobleza ante v] 
a\'an'eií del esta<lo llimo. que la industr ia, el co­
mercio y las ar ies en franco progi'eso vnu levan­
t ando y haeicndo in1er\-enii- en la viila eiuda-
ilana. Nacen ent<an:eri las Cor[)oi'iu'iiines dv iner-
(^aderes y a r t i s tas , crece la inil)oi'Caneia y presti­
gio de io-s shulico.t y burijoiiuKu^lres., qtie más 
tarde t i ' a ta rán como á iguales á Príncipes y á 
"Keyes jDoderosos, y meil iando el siglo x \ ' apare­
cen, con las p in inras lÛ  la Calctlr-al de Harlem, 
las ]irÍTnicias i.le la glca'iosa escuela lailandesa, 
famosa el .xvi por los nombres de Lucas de Wey-
de, Antonio Moro y otros tniiebos, has ta Rem-
brandt , rpie en el xv i i alcanza celebridad imnor­
ial i'on sus obras geniales. 1.a historia holand<'Ha. 
únese CMI el siglo x \ ' á la de líélgica en la i'asa ile 
l iorgoña, cuyo duq\ic l''eli|ie <l Biie/'o U'gn á sti 
bijo Cai'los el 'i\mcmrU> los Mstados ílanioneos y 
el i?onila<lo de Holanda , y por el ma t r imonio do 
la i'iniea hija de Carlu-s 'd Tiimerario, María de 

CJerold. catiíh' Borgoña. eon MaN:imiliano de Austr ia , el hijo 
de csios, b'clipe el Her/noso, casado eon .Tuana 
de Castilla /a Loen, hereila en el ú l t imo tercio 
di'l siglo XV los ['aíses Bajos, que en el x v i , re­
unidos j'i l'^spaña \- Alemania, forman par le del 
hnnensii iin])erio de Carlos V. ( iobicrna los Pa í ­
ses Bajos al comenzar e! siglo x\'i Margar i ta de 
Ausir ia , hermana de relijjc el Hernioso, casada 
p r imeramente con el I tdanfc J). .)uan, el malo-
graílo bijo do nnesti 'os Reyes Católicos, y du­
ran te la minoi-ía. ilel iMoperailor, y has ta la 
muer te de Margari ta , Holanda , salíiana'iite go-
l iernada. avatr/,a rá])idanienUí en su industr ia y 
comercio, que una mar ina incr-épida extiendt^ 
por todo el nunalo , Las leti'as y la? arU=:s adquie­
ren también ncjtablc Ím[nilso, dando señal d'.: 
-SU imit inianeia los nondjres de l^ra-imo y (Iro-
t ius, entre los escritores; en la imprenta la di­
nas t ía de los lOlzcvires; en el g rabado y la pin-
ttn-a, los insignes maestros <)uc inician el Re-
naeiinieiito, culminado en el siglo x\ ' i i ]3or los 
genios l iasta lio\' uníversal inente ailmirailü.-!. 
Har to coiUJcidLL es la bistor-ia ile aquella época 
]ia[-a t ra ta i ' de narrar la s i icinlamente; en ella 
todo fué grande: hombres y enijjresas, erroi'es 
y heroísmos; la p a z espií'itnal de los siglos ¡)i'e-
ccdentes, eilad pr i inera de laia civilización (ju:' 
eu su ru ta ascendente ha de sufrir crisis peli­
grosas, rómpese violenta, sobei 'biamentc, ]5(a-la 
osadÍLL del juicio humano , y bajo el señuelo de 
la liliertad, e terno i 'ngaño que ari'iustra al hom­
bro siempre en sus eaiíhis. Y al desencarlenarse 
el hu racán frat.rieida de las guerras de religión, 
las ItiehaA in ternas atizatr oilio-s y venganziiT 
qntí encienden las célebres campañaH cttyos cau­
dillos son, por un bamlo, el d\H[U(í de Alba, l í e -
iiueseiis, Karnesií), D. d u a n de Austr ia; por el 
o t ro , los Príncipíís de Ürange. l ini l lermo tle 
Nassau \ ' su hijo Mauricio, famosos guerreros 
que en l/ÍTS consigvien jjroelamar la i íepúbüea 
holandesa, con el k ' \an1aii i íenro de siete pro­
vincias; pi'iniCJ'a revolución europea q u e ÍTU-

p l a n t a el gobierno de los Stathoii-
dt'.yfi—re]iresentantes del lista­
do—ó Príncipes hereditarios, po­
der vinculai-lo en la c a s a d o Nas­
sau, aún i'einanic. Líeeonocida 
por lOsjiaña la ¡lalependencia de 
Holanda al eio|iezar el siglo xv i l , 
el país ílorecieiitc promete acr*;-
centar su ¡joderio, i'm'i<|uecido 
por líLs colonias, intel igentemen­
te ex]ilo1adas pin' la Coni[iañía de 
Indias y ot[-as faiufjsas .línqire-
sas de navegación y comercio, 
precursoras de los ino(.kn'noft mo­
nopolios industriales y finan­
cieros. 

Mas las iliseordias inicriores 
enti-e el ])o<ler absoluto ipio los 
S la tboude i s quieren obti^ner v 
las l iberiades y privilegios de la-; 
])rovine¡as. que el |n.iebln gnai 'da 
eeUisauR'nte, gastan las energías 
holandesas: la marina logra aún 
días de gloi'ia al eoioliatii' eon Lv 
ingk'sa, euyo ]Ki<lei' alborea; pero 
(•nauíki, aliaiias Inglatei'i 'a y 
Francia, reúnen sus ejérciins pre-
tendictido in\'ailii' á H e lauda, s'.i 
Stathouiler tinillerino 111 la sal­
va lieroica, desesperadamente , 
abr iendo los diques y esclusa.sL 
íjue al desljordar las aguas inun­
dan al ].)aís, detcnietido al inva­
sor. Por su matr imonio con n n a 
hija ili' . laeobo II de Inglaterra, 
llega este l'i'incipe á ii(-u])ar el 
li'ono inglés con el inanbre de 
(iuil lermo 11], y ni mnrii' sin des-
Cí'iiili^ncia. queda abolido en IHo-
landa el derecho bcLcditario (le 
los StatboiM.li'rs. l ío el siglo xvi i i , 
después de mía segunda Picpú-
bliea. vneh 'en á sel' elegiikis los 
Príiu-ipes de (Irange Nassau, y 
con la regencia de la Líeina Ana 
(!<' Inglali'ri 'a, y el i:lui|ne de 
Brunsvick , Llura lite la minoría 
lie (Iuillermo V, la inl'Inencia in­
glesa se acenti'ia, anu lando las 
energítis nacionales; la m a r i n a 
decae, siendo inqjotente pa iu 
gua.rdar la nciitratidad de su co­
mercio diu 'ante la guerra de la In­

dependencia americana, y al tcrmiuLir ésta 
pierde Ho landa la mayor p a n e de sus culonia.s; 
concluye el siglü aliáudosi ' á la Repriblica fran­
cesa, y en este pei'íoiio la ruina do. su comercio 
y su mar ina se consuma, En el x i x . soniefida á 
Napoleón, éste so apresura á erigirla en Reino, 
que otoi'ga á su hermano Luis, easado con Hor­
tensia lie Beanbarnais , padres de Napoleóri 111", 

Disgustos de la familia Bona[)ar le malo^rran 
este breve reinado, y Hülan<la es incof[ioi'ada al 
Imperio francés, has ta qnc . en XSI+, el ú l t imo 
íStathouder vuelve á sn pa t r ia l iber tada con el 
t i tu lo de Rey. Abdica este, (.iuillermo I do H o -
lantla, en su hijo ( íni l lenno 11, á i[nien suectlo 
(bii l lermo 111, euyo largo reinado, de iy4!) 
á ISÍHI, ha sido pa ra los Países Bajos una época 
Feliz do ]jaz y reconsti tución. 

(.'asado (..Iuillermo 111 en pr imeras nupcias 
con una Princesa ile Wurternberg , tuvo dos hi­
jos varones (pie murieron jóvenes, casándose 
por segunda vez, en 1879, con la Princesa Ji^mma 
d e W'aldeclí e l P r y m o n t , naciendo en 18Sb la 
Princesa tiuilleriniíui, ac tua l Reina de los holan­
deses, Viva, intel igente, alegre, á ]Desar de la 
t r is teza de sus primeros años, y de una juvontuLl 
aus tera , eonsagi 'ada al es tudio de los a rduos 
pr'obicmas rpje implica el ri ' iaar, (biillermitUL 
do Holanda , gu iada y educaila por la virtutl 
piHidento LIO la Reina Ktnma, nioilelo de espo­
sas y madres , h a chulo á su país t an tos años d e 
paz y progreso cuantos ]le\'a do reiiunlo. 

t^asada. en 1901 eon el Prínci])e línr¡<jue ile 
Mckleniburgo—tío carnal do la l^eina de Dina­
marca y Lie la Pi ' incesa Cecilia, esposa del ex 
Kronpr¡TiK—, nna hi ja alegra el hogar de la 
Reina CJuilk^rniina, la Priin^esa .Tiihana, naci<hi 
f:\\ 1110!), tií'i-na y doraila flm- <lel viejo t|-onco 
d e Orange Nassau , q u e iU'raigialo íueilemenKí 
en t ierra bolauLlcsa desd<: hace lai'f^os siglos, 
perdura sostenido [)0i' el común' a m o r á la pa­
t r ia de la Reina v de riu pueblo. 
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ESTA i'JK|iaña, (irri'a. úc. ma­
ravilla, (ic la i|Uf nns-
ülrrjs los iiaLili'ali;s de 

PuiTlo Rit'u .somos oriundos, 
vii \in te.siii-u inagolablü tli.' 
(•spirilualidíid; pi.'ro de Jísjia-
uii, AiníaUíuía !a B¿l.iea es la 
i'c<.'iiiii lii'l ciisuerio, el (iampo . 
dr pi'oniisión hacia el que 
lii'.^de líis más rt:irinla.s épo-
ciis lili Oiif-'iile, í'iiiia del din, 

'liiyi'i<:ii los hoiiibri's en éxo­
dos di' i'.-^perauzii, avLliendo en 
desl•o^^ de jiofíeL-r' los tavlésk^os 
(•ani]iiiri *'U (¡ne Me ajjaeeiila-
bjiTi li)'-: iveiMitiiIes escogidos, 
diindi' crecían kis naranjos y 
los Jam'cles, los oli\'ns y los li-
monci'us y las palniei'as i-ni-
pcnai.:lia<las; la tirri'a en i-HH.' 
los (lias son señónos y lumi­
nosos y las niK-hfs. al ceñiriíií 
sn \-esii' de a/ab;iehe, soi enro­
ñan de cslriíllas aiiormeindas, 
encantadas en la aniplilixl in-
nii'nsa del espacio. 

V de Andalucía es Cádiz. 
la pitliU'da cimt^ra; <.'i'irdoha. 
la n 11 ir una, el blasón; C ¡ra­
nada, la bella, el ivgalo (le 
eneajeria i.|ue Uiü allia nía ritas 
brindm'on al mundo; Mála­
ga, el ilnnaire es]"jeÍaLlü en las 
liisirificas nfiiias tlel mai' lati­
no, y Sevilla. i|Uií scslCii jiai-
tu á la mar^íen aromosa del 
("lna<Íakini\-ii', la perhi. el or­
na to , el es|"iíritn. la fílui'ia. 

J u n t o á Hebilla upnienta , y tanibién á la oi'i-
lla del elar-o i'io, diK'rnie una ui'na secular, des-
i'ansiUido di' pasadas ;,vslas; una urbe sa^i'adn, 
nnn reLíiii ciudad írenliliea, (|uc (|uizá Pali lo. el 
api'islol sublime. crisUanó, y sobi'e cuyas i'uinas 
I MÍ: ciiballei'us lie Ishim sr.fiai'í>n; una ciudad cuyo 
Nuln nonibrí ' es todo nn pui'nia: Itáliea. Itálica 
lamosa. 

( 'nenian i |ue l-lseipióri rl tii 'aiide. en memoria 
d r su ihisl ie miidre. (¡Ue cnneiliii'i héi'nes, dii) el 
nombre de és ta á la ciudad ijne ínndó. en sitio 
i^:eogÍdo, ])ai-a ¡ireniiar á los legiünai'ios con 
(|uienes -.uluzuui'a la l'ciu'nsiila. 

Allí atli iveron. a i ra idns por la hermosura de 
tos campos y el lenipliidn y henifino clima, las 
más ílnridas ..entes <íe la Háiica, y al^^unos 
ennsulaies de liorna, de ¡luncllos i|ue uo/.aban 
de la plenilnd de los dcrer ims i |uii'¡lLn-Íos. 

freeió Háliea: sus calles, sus pla'/.as, (|ue imi-
iahíJn á las ile la ciudad doniiiaulora, sî  oriai-
lon <!<• palaeiiis, de templos, (.le termas , de nio-
mmient ides i'diCieins, de aeueduetos^ de Mientes 
\- de Indures ile i'ejiocijo. A Hit pui ' i lo llciialian 
jiii\"i-s (|Uc aporl i iban Ins prodnftlns di' las iiiu.s 
d i s lan tes reffioiií's asii'itieas y del N'ilu atrÍeaiio, 
de mist*'riiiso orit:<'n. Poi' su pai'te. Itálica, apro-
\-i 'ehando su \ ia l'lu'.'itd, envinba á los ])a.íses i'C-
motos el delicado nécttar de sus vinos, el rt^fíalo 
de sus aceites, el suave y rizado vtdlón de sns 
ovejas, .sus industrioso^^ tejiílos, su-s fi'iitas de-
lipadas. 

Trozo que íu& frente 6 fachadn del Circo 

Ruinas de¡ anfiteatro de rtáli^a 

Tin este reei|a-oei) cuineri'io fué a u m e n t a n d o 
su ]Joilerio la enlonia i-omiuia, émula de HÍS[JL"L-
lis y de t'^mérita Autrnsta, y alzú su anfiteii-
tro , y levantó sn loro de alabast ros y de már-
jnoles. y se enibelleeió con est-atnas y eok inmaí 
rostrales, con ecnotafios y ]]órtieos <le fjí'ntiles 
fustes, por capiteles helénieo.s rematndos . y es­
mal tó su suelo eon in-i^rnífieos zócalos y lo pavl-
na 'n tó eun nuísaicos, irimitos del ar te , 

y resonnron las oraciune-i de los tr ibimos en 
la pUe/.a pública, y prospcnS la enseñanza en las 
esencias y cu las ncadcmiiis; el culto en los tem-
j>Íos; la industr ia en los talleres, la. eii l lura, lii 
política y la rii|uey.a, 

y ilió Itálica á l 'onia sabios y ar t is tas , fuer­
tes capi tanes , ci'insnles insignes, niati 'onas que 
])osi'_\'eron Jun t amen te la aristocracia de la vir­
tud y de la lierniosnrü, y oi'adores, y ari|iiitee-
tos, y soldados ¡ii'roi(;os y empei^ailoiTs de impe­
recedera memoria. Y ])ref|ieanilo el [• \̂-¡ui,i.'el¡n 
ílió santos y jitierreros <¡e la i'e eristiaiui \' \ai 'o-
nos ei-u<litos que ilusiraron los ['oncilios de T Í ' -
húo. y consejeros áulicos de los reyes \Ísiiroilos. 
y itiili'tires que regarí)M <íon su saniii'e sn corona 
de espinas y su ]jalina símbolo <ie liloi'ia. 

jOli, siniestra y ejetnpliticadoj'ii lección á ki-
solterbios, á los grandes, á los pueblos y á. los in­
dividuos! 

'Pudo aquel poderío se abat ió ; toda iii|nella cs-
¡ylenikirosa luminaria se eclipsó; todo aque! re-
l'nlgetite brillo, a([nella \-ii'ÍI potencia , aquella 
sabiiluría, aipietla ]]omj)a augus ta , se ajiagó, 3U 
convirtió en debilidatl é ignorancia, en pobreza 
y en ceniza. Tremendas palabras del Ecla^iastós, 
escri tas eon caracteres ígneos para seíA'ir de ]ier-
ilurable \ ' sietn|ire v iva letjción á los hombi'es: 
]'ám'l<is nthitnlis per amni-u rá/'i-lm'.., 

Kn ^'ersos inniortales, con trenos dignos de los 
profetas hebi'oos, describió el divino t 'aro. can­
tor de I tál ica, la desolación de la egregia ciudad: 

sSiMu loa'ili*" iin'iiii'i'ins fiuiiTiiIfs 
c t o m t i ' P i f i í r n n yii > r i i u l i i ' : | [ i tli> .'il I n < ' j ^ i i i | \ l n : 
c s c n l l a i i n r i i i - | i l . - i / i i ; n i l i fu-' ' t c i i i ¡ i l c . ; 
i.ii> t i i i l i i .1 p r n u . - ^ . | i i i ' i h i n l a > S C T K I I I ' H . 
I i i ' l ¡;¡ i i i i i ; i - i i o y l i t ^ i I T I U I I - Í n ' i . ' i i l i i i l í i ; í 
li>vi-K vih lan i'i-iiiz:i> ili't^ili.'h.i'Uií-. 
I.fts ton'Cí. i|iii' iii',|in-i'ei ¡\l niw fiiornii, 
)'L KM pi-iiii ]iiT.:iitiuiilin- nc riii'lii.-Oiii...» 

At iendan, eseuelien, oigan los jULcblos fuertes 
ese ean to funeral y recuerden espan tados aque­
llas a])ocalíp1 icas palabras: oN'anidatl de vanida-
d<ís y todo \-aiiidad...p) 

H a g a n IOÍÍ países i'ieos y dom¡nadore.s exa­
men de eoncieneia; f:ír\'ales de esearmiento la. 

a'iiinn de Itálica; cedan en sus 
iujusliis ambiciones; no iles-
cuaj<'n la \"Ída de los pueblos 
humildi-.^, iipi'iiuiéndolns y ti-
rnniziindolos, N() fíen los pue­
blos grandes sin<í en su vir-
iiül, lo iiiiico que perdura: no 
iícn en sus huestes, ni en sus 
cañonesi, ni en sus barcos, ni 
en sus ])roiluccioaes, ni en sus 
riqueza:-: no líen i-n su exten­
sión, ni en su [loblación. ni 
en su crédito, ni en su comer­
cio, f[Ue todo ello [Msai'á, que 
rodo ello es ímigible, muda-
'íle, fugaz, (;Como el heno á 
!a maña tur verde, seno á la 
lai'dei'. 

N o ol\'¡ilen tos iifanos, los 
arbitrarios, los d<''S¡)otas, esa 
ciudad andaluza, soj jul tadaen 
el ))oK-o de su fausto; e.sa ciu-
da<I que alcanzó eit otro tiem-
]]o las cimas del ]ioder. y hoy. 
des¡>edazada, trnnea, silencio­
sa, muerta , es un must io co­
llado, MU campo de soledad. 

¡(Jué terrililes, que ineon-
t ras1 nbles sanciones registra, 
la historia humanal Y toda-
\'ía, (le los pueblos ungidos 
por un ideal se conserva la 
memoria; |"jero nunea, se per­
petúa la (le los feroces y los 
egoísta.s. Aún vive Atenas la 
culta; ]ie)'o para s iempre des­
apareció lis par ta la b ru ta l ; 

aún existe, dcsiinés de Oniar , Alejandría la sa-
liia; pero exiijiguiéi'onsf' como ])avesas Ninive 
la viciosa, l íahi lonia la soberbia, Car tago la 
lalaz. 

Los que sólo t rabajan pa ra sí y no jiara loB de­
más, los ])ro\'oetidores, tos floininantes, es tán 
condf-'iiados á la ruina, á la. Iiumillación y al ani-
(luilamiento. Alila y su ejérciio asolador, los 
tartai 'o- . l;is !iiir<las de (¡enserico. que arrasa-
i'oii Itálica, sf>lo jiiereeen la maldicióri ile las 
generaciones, >• pasaron como nube que se des­
hace ri\ v iento y en ruido, 

l í abcr ainadii imiciio y sufrido mie'lio salvó á 
lii peeadorfi Mándala. L'ucblo injusto, pueblo ti­
ránico, que imponií leyes á los pequeños, á los 
iiiermes; [nicbIo<|iie a\ 'asalla, (|uc no siente, C|ue 
si)lo sufre ,sus (kilores, no dejará ras t ro de su exe-
i-rablc memoriii: nunca le etisal'íará la fama. Que 
si á Itálica llorauíii- toila\í;i y á sus ileinnle-lores 
estigmaliziimos. es piUímí' ||;;lii;a, aunque ha­
bía pecadu iiiuclio. lalin'i. al ¡{ îial <h- las abejas de 
\ iryilio, nücl pai'a que el luundii entero comiera 
sus panak's: la miel di; la f:i\'i!iziición. 

Por eso, por eso <k'einuis mirando á las ve-
nerabitís ruinas ipio tengo á la vi-;ta, á imitación 
del elegiaco: 

^ l E s l . i s . !• ' : ( ! . ¡ [ i . ¡ n y , i l n | , , r : . 
i - i o n i ' i i ^ i j i ' H i p l i " l a [ | . III i i s f i.) i l l a . t , ) . 

lU i i I|I1L 

f l l i > r c i i l i l i l i i ' i J i i i i i I t á l i i i i r i u i i i i s a , ' 

KAF.MCL rnCílXAXDlOZ LTdBEl.\ 

y.'i/OfEi.v ij'i iiúi/fii. ¡:i-¿i. 

'í) 

Bsealera que da acceso á la parle alta del Circo 
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ALGUNAS CUALIDADES POR LAS CUALES 
EL 

AGUA DE COLONIA AÑEJA 
SE HACE INDISPENSABLE AL HACER UN VIAJE 

Perfuma y suaviza el 
agua destilada á la 

" t o i l e t t e " 

Sirve como desinfectante 
en caso de producirse 

una herida. 

Purifica el aire de una habi­
tación quemando en un pla­
tillo una pequeña cantidad. 

Pruébele Ud. y se convencerá. 

Frasco, 2,50 

P E R F U M E R Í A G A L . M A D R I D 
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LA chula madrileña de ahora no es la maja go­
yesca. La uiadroñera y la gran peineta de 
carey sólo poseen un valor de curiosidad 

tii^túrica y ya se rcrujíian en los tabladillos de 
rniit'tés. listas sralkirdas .Léalas luanolescas lian 
sido enterradas por la ramploneria cupleteril. La 
duquesa-inanola qne comenzó siendo una t^alana 
forma de evocación de las petimetrns del tiempo 
de la reituí caprichosa, ha def^onerado en tópico 
de cancioneta. El espíritu de lo cliispero, de lo 
castizo, acaso un poquito de pandereta, lia sido 
faisificado en todos los escenarios. Todas las 
estrellas nos han referido qne son nietas de Car­
men la ci.ííarrera, Esta ha sido nua descendencia 
abusiva con que no contaba la lierüíua de Bizet. 
La canción ¡íl relicario, que acaso debiera lla­
marse El Qiniileto por respetos [íramaticales, ha 
ayudado eficaznieute á qne aborrezcamos las 
acuarelas líricas y convencionales de esa época 
heroica y apasionada, elegante y ü;alante, que 
sapo reír en lus verbenas y construir la epopeya 
del Dos de Mayo. Este es otro bonito tópico que 
sin eluda se ha deslizado de mi plunuí por coiita-
ííio. Me arrepiento siucerameiite. 

Quedaba, sin embargo, el espíritu de la Mala-
saña en sus nietas auténticas qne llenaban los 
talleres con su garbo y su maürileñismo. La 
Patro, la Encarna, la Susana, han sido alegres 
musas de los saínetes que dignií.carón el esce­

nario de Apolo. Eran las fignras vivas que co­
nocíamos de los bailes de la Costanilla, de las 
Auiazonas y de las alegres tardes de la Bombi­
lla. Envueltas en su negro mantón de Manila, 
divinamente calzados sus quiméricos pies de 
princesa china, pies de ¡ligúete, retadores en sus 
repiqueteos garbosos; envueltos los rítmicos 
bustos en blusas de seda blanca, con complica­
dos peinados de peinadora, la chula apasionada, 
brava, alegre y burlona, podía preseiUarse dig­
namente como la descendiente de las nuinolas 
que galanteara Pepe-Hillo. Estas musas del ma-
driltíñisuní) han desaparecido. 

Pero, desde hace pocos años, la chula arni-
chesca, la modista pinturera de López Silva, 
iiuis chillo que nn ocho, ha desaparecido también. 
La ha sustituido una muñeca artificial que baila 
el fox, qne bebe iiiliiskei/ y qne se emborracha 
con coco. La Bombilla se ha trocado en un dan-
i:iiis>; los merenderos en soiiper tan^o y á los 
mantones garbosos han sustituido las estrepito­
sas toaletas cocotescas. Es un ambiente mixtifi­
cado de elegancias y decadentismos de oropel. 
En el crt/ír;/í?/triunfa el compadre Taf^arote y el 
bravonel Cliiqniznaque entre mujeres desnudas 
que bailan danzones negros con apaches vesti­
dos de smokiní^. La luz lechosa de los arcos cae 
sobre las bellas espaldas desnudas en los retor­
cimientos sensuales de El tabaquillo, y aumenta 

Sísír-í-aí'-íi; 

la lividez viciosa de los bailarines, que tienen iin 
gesto entre cruel y cansado de maquereau y de 
tapete. 

Mientras, corre la sidra—¿por qué vamos á 
elevarla á la categoría de chnmpü'Jíne?—, Son 
juergas poco dispendiosas. Le¡os se oye la voz 
de No va mas, y un poco más tarde el H> en­
carnado. Su majesiail la raqueta arrastra un 
montt)!! de ilusiones hacia la fosa comiiu de la 
banca. 

VJW torno de las mesas de juego hay muchas 
mujeres. Son acaso las mismas chulas nmdri-
leñas vertidas al francés. El juego, el ruido, 
el derroche de luz atra-Jii á estas mariposas. La 
leyenda de Montecarlo flota en el ambiente. 
«¿Por qué no habrá de enamorarse de mi un prín­
cipe raso?;'-, se pregmitan todas las imaginacio­
nes femeniíuis. Pasa un vértigo de locura y de 
capricho, Lus chulos de antaño, los castizos, se 
aburren ya solitos, cantándoles flamenco á los 
faroles. Las mujeres prefieren á los señoritos 
bronqaistas, jugadores y borrachos. El señorito 
es el chillo de ahora, como la buscona del Ma-
xim's ha ahuyentado á la chispera de sus reales 
de la Bombilla. Madrid es una caricatura vienesa 
y languidece en un ambiente de opereta y de 
snobismos viciosos. 

R. CORRERÉ 
DIBUJO DIl CIÍKIÍZO VAI,1.|:.I0 ([I 



[ondiso! deíoitia 
^I^j^F^J^ 

para la encuademación óz 

\La Esfera 
\ coníeccionadas con !¿rran lujo 

i Se han puesto á la venta las 
i correspondientes alsegundo 
\ semestre de 1920 

I D2 venia «n k Adminislración de 
I Prensa Gráfica (S. A.}, Hermosüla, 51, 
! ai precio de 7 pesetas 

Fsr: Erivios á nravjnciüs aásdansE 0,15 oírs i r ín i í jg y [arli i n í i 

Don Mariano Fernández Cor tés , ¡níz;eniero director de la Estación de Ensayos de máquinas de la Moncloa, 
y señores infienieros asírúnonios que intervinieron e¡i el Concurso , lloarando con ^M conipañía al ¡ M O ' I ^ O -
A I Í . - ^ O O * ' I " L 0 A I X I 0 1 C ' % el ú n í c D a p a r a t o q u e a r r a n c a í ioiSas l a s c e t a n i a s , algunas ú-¿ 
ias cuales aparecen en la folú_L;riiría •:- Fm; prese iuado ei • ' l - v O M X I O i - C ' * por la Casa Merry del Val, 

de j e r e z , por mediación de su dele::íado D. Alejandro Pedruniiniío, Cava Uaia, 'I¿, Madrid. 

-mr LEA USTED 
LOS VIERNES 

i 
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REVISTA POPULAR ILUSTRADA 

40 cents, en toda España 

Dr. B e n g u é , 47, Rué Biancho, P a r í s . 

BAUMEBE«\1E 
Cu. r a o i o n 

GQTA-RÉÜM/^fS'MOS 
NEURALGIA^ 

; / . 

De nenta er>-tridas las Jarniacias y droguerías. 
/ 

uwmsm 

S e V / E Kl i ^ EC S l̂ lo^í í í l i t í l i é -^ i i ^ í n l o s e n eí!rít.-x íí^cTívíist.-i 
U. V C l l l &^ C. 1^ IÍÍT-Jf;.Ír-io ;L I I c r i n o s i Ü I ti,, n L i i i n - i o r^r 

as 
edades 

C R É M E SIMÓN 
n o t i ene r i v a l p a r a e l c u i d a d o y 

e m b e l l e c i m i e n t o d e l a piel . E x t e n ­

d e r l a s o b r e la e p i d e r m i s h ú m e d a . 

POLVOS y JAEON 

JCiL4 

Cartuchos Remington 
"Weíproof' para 

Escopeta 
se suminisírim en cuíitro clases dis­
tintas conocidas prjr trido el mundo 
por las signicntüs marcas dci fábrica; 

"NEW CL"lJB"~con cargas de pól­
vora ncgr.i. 

"REMINGTON"—un cuirtucho de pól­
vora sin liumo de oxcí:lente calidad y 
precio módico. 

"NITRO CLUB"—conocido por los tiradores 
en todas partos como un cartucho de pólvora 
sin hiuno do calidad superior y verdadera con­
fianza. 

"ARROW"—el cartucho do lujo con base de 
latón dü ;in:i puli^ada y otros detalbs que lo 
colocan por encima de todos los demás. 

Hay cuatro cstilns o clases pero solamente 
una calidad—la MEJOR. 

Todos les cartuchos cargados en nuestra 
fábrica pc pj'ote^t'n actualmente con esto mé­
todo "WETPROOF" especial, patentado 
exclusivo de esta Corapañía, d ci.ial e\'ita 
el daño canfíado por la lluvia, la humedad 
y otros agentes parecidos con que fre- (tf 
cuentemente Be tropieza en al campo, como 
tambif^n el deterioro qne a menndo resulta 
al almacenar los cartuchos ordinarios de 
otras marcas en climas cálidos y húmedoa. 

REMINGTON ARMS COMPANY, Inc, 
233 Eroadway, Nueva York 

C WñLKEN FOTÓGRAFO 
Í S e x i l i o . , l O 



PASAD EL VERANO EN SUIZA 
Paraíso de los deportes de verano por e l a i r e tonificante d e s t ís m o n t a ñ a s 
P a r a eiüintos in íanne^ stí deseen refercrite^í ;i. los fervociiiTiles, oxcur^iones, e3i:aL'ÍDni''s veraniegas , lialiieiiriorf y 

siiuíitoriuñ. ileportps y divorsiones, escuelas públiüíis ó priviidn,3, curiosulades a r t í s t i cas , ew,, dir igirse á: 

OFFICE SUISSE DU TOURISJHE. ZURICH, Lmvenst rasse , 55, 

ó il Hu SUCURSAL en LAUSANNE, IMace S t . Frai i?oís , G. 

BANCA MARSANS. BARCELONA, R a m b l a Canaletas , -2, 

ó á las Ajíeiicias de Viajes; Thos. Cook Sí Son en todos los jiaíaes. 

Amer ican Exp re s s Co. on todos los pai'se^;. 

G R I S O N S 
ESTACIÓN VERANIEGA DE ALTURA 

ST. MORITZ LES BAINS 
l.SÜO iii. 6.000 eünia.i. 

Renomhradii.'i ng\iii,s carliónicu!: fürruifinnaas. 
Estación <!« altura Fl A U ñ ^ í 1.500-1.BOO m. 
de primer ordüri U M W U O Ü.IÍOO cainiís. 

1.250.. T A R A S P - V U L P E R A JIÍOD cnm.. 
El C.r l ibadsui í .o . 

lSÍ»,n. PONTRESINA 2.im^,n... 
Centru iii;l lurísiiio en L-1 Engadine. 

d S r l l '•««'"'• AROSA 2mu...... ,^p¡:^:r... 
uoo.. FLIIVIS-WALDHAUS i.m..,,... 

1.725.. KLOSTERSJ,^!, CELERINA 
Estnclún de altura 1.250 rn. Centro de allii EiiL.'adiiiu, 

ANDEER LES BAINS looo.. 
Aifuas y[-4u3a.s. Bañoa de barro fürniB¡nciso. 

PASSUGG LES BAINS saon,. 
Aguas alcalinaa, muriálicas y yodaii^i.i. 

del Engadine B E R G U N ] L S I 
Pídase la Guia ilustrada ' 'L ' í ló da in les Grisoiis" al "Burcau de 

Runaeigiiemenls" dus Cri.sonH, á Cniri:. 
lofomies ESpEciules en los oficinan de la.s eslacionts iirriba indicadas, 

ZERMATT 1.(520 m. 

Eritaeión cl imatérica y Centro de Alpinismo, 
al pie del Jfont Cervin i'-l.Ól.iú m.) y del 
:Monc .Rose f-LGoS m.) , Per rocar r i l es Yiege-
Z e r m a t t y Kei-niacc Gorne rg ra t iB.i'óÜ m.) 

INTERLAKEN 
Obcrlami b,.rii¿s 

Tüín,.erada 
A b r i l - O e t u b r e 

E s t a c i ó n c l i m a t é r i c a d o grait r e n o i n b r o 
Incomparable veraneo. Fa.seQ'i en bosques. Ij^b-sia Ca-
t(ilii;a. Tiidos los d tpor tcs . Magnifico casino. Nuevo 
establecimiento de biñoK. Punto de salida más ajimpó-
sito ])ar^ toda.s las c x e u r s i o n e s en el Oberland. 

Prospectos en el "Burean de Rcnseignements", Interlakcn. 

GSTAAD y Saanenmoser 
I.ICHJ—l.aX) in. 

Fer roca r r i l Intei-laken-!Í[oiitreux. Estación 
Teraniega é inverna l de Cama mundia l . 
Prospectos en el " B u r e a n de RenseÍL^ne-

nie t i t s" , Gs taad . 

LUGANO 
Etítaiieia ideal du ran te toilo <?] año. 
" R e c o r d " de las lioras <le sol ¡TI 

Saiza, Teatri>-XLir>a[il. 
Couíortablea h o t e l i ' s . 

d.oÜU camas . 

LUCERNA 
.^[etrüpoli de los forasteros. 

P a n t o de salida pa ra excursiones en barcos 
y t'erroüJLrrilea de mon taña . K u r s a a l . Golf. 

D e p o r t e s . Compras . 
í^licina de Inlormos. 

ENGELBERG cerca Lncurna . 

Estación de cura do airo de pr imer orden. 
Paseos por los bosrj^ues en terreno l lano. 

Tennis , ^*Gras Hockey ' - . 
- Paseos por la m o n t a ñ a . 

Oficina do Informes, Enge lberg . 

L a capi ta l imis impor t an t e de ñLiiza. E s t a n c i a preferi<la.. Excnrs ioues . 
2 r j R I G H Compras . Es tudios . Jnn io - Jn l io : Fes t iva l InternacionaE ( " P a r s i f a l " , 

etcétera) y grandes conciertos de orquesta . 

Baños salinos de 

RHEINFELDEN c e r c a 
B a l e 

Baños earbónicos. (Cara de Nanlieinij . 
Prosiiectos en la Oficina de Informes . 

Escopetas finas de precisión^ y caza 
- P A R A . TIRO D E PICHOW = = 

E. I B A R. — V í c t o r Sarasc fv ie ta 
Proveedor y tabricante de S. M. el Rey Doít Altunso W ^ de S. A. la leíanla Mi hñhil 

P I D A U S T E D 
L E A . I I . S T E D 

C O N S U L T E U S T E D EL AÑO ARTÍSTICO 1920 
OBRA INDISPENSABLE PARA T O D O S LOS ARTISTAS Y A F I C I O N A D O S 

-:- A LAS BELLAS A R T E S , Y EN LA CUAL EL (LUSTRE CRÍTICO -:-

H A C E UN EXAMEN DETENIDO É IMPARCIAL DE 

LA VIDA ARTÍSTICA, EN E S P A Ñ A EL A Ñ O 192Ü JOSÉ FRANCÉS 
3 0 0 ¿•riLlaiLCloPi 

Rústica: 1.." p e s o t i X K 
Encuadernado: 17 j ^oKt í t ixs í 

EVITA LA C A Í D A DEL PELO 
LE DA FUERZA Y VIGOR 

ALCOHOLflTO 

ELIXIR ESTOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porquetoni -
ff Ea, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestíaa del 

ESTÓMAGO É 
INTESTINOS 

ef dotar de estómago, ¡a dispepsia, /as acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
1 desde donde se remiten folletos á quien los pida. 

[atnieQ. 10. ALCDHOLEltl), 
ALFONSO FOTÓGRAFO 

6, Fuencarral, 6 

El papel en que s e imprime es ta ilustración es tá fabricado 
espec ia lmen te para " L A E S F E R A " por 

LA P A P E L E R A E S P A Ñ O L A 
i.MP]íi-.M.\ ni; »pRr.Ns.\ 'ir;..íiii^.,.\^, IIÜÍÍMOSILLA, 57, .M,MII.'II> £) i'ii'nnniiri\ i.A iíiii'iíoi>i.f<:ciON ni: T E X T O , mncjos v poronRAri.'is 


